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La .Redacción de E l E co de E spa­
ña felicita á D. Alfonso de Borbon 
con el fausto motivo de su cumple­
años; le envia, de lo íntimo de su co­
razón, el homenaje de su firme leal­
tad, de su acendrado amor y de su 
inextinguible, entusiasmo; y al de­
sear para él todas las mayores pros­
peridades, pide á Dios que le conceda 
realizar pronto las altas esperanzas 
que en él cifra la patria.

Hoy hace quince años, á las diez de la 
noche, el estampido del cañón anunciaba 
al pueblo de Madrid que se habian reali­
zado sus más halagüeñas esperanzas; que 
habia nacido un P rik c ipe .

Siete años hacia que por un infausto 
accidente habia visto frustrada esa mis­
ma esperanza, al saber que habia fallecido 
otro P rincipe en el acto de nacer.

Cuál era el júbilo que en la venturosa 
noche del 28 de Noviembre de 1<S57 hen- 
chia los corazones de los leales habitantes 
de Madrid , no hay para qué ponderarlo; 
lo recuerdan con ternura cuantos viven y  
en aquella noche se hallaban en la capital 
de la Monarquía. Madrid entei’o se halla­
ba en las calles y  plazas, alborozado des­
de que el cañón de la montaña del Prín­
cipe P ío les habia anunciado la fausta 
nueva: habian trascurrido más de cuatro 
horas y  todavía la plaza de Oriente, la de 
Armas y  todas las inmediaciones de Pa­
lacio so hallaban inundadas por el gentío, 
que parecía haber acudido sólo para con­
templar los muros de aquel Palacio, que 
encerraba todo su porvenir.

El Principe, que pocas homs después, 
apadrinado por Su Santidad el Papa 
Pío IX, habia de recibir los preclaros 
nombres de Alfonso, María , P elayo, 
P ío, era ya el objeto del amor y  del entu­
siasmo del pueblo madrileño, como al día 
siguiente iba á serlo de toda la Nación; la 
coronada villa se contemplaba orgullosa 
al encontrarse patria del heredero de la 
corona do R ecaredo, de San F ernan­
do, de los Alkoksos, y  de I sabel LA Ca-  
TÓI.IC».

Nunca, ni un solo momento, dejó el 
pueblo de Madrid de amar al excelso 
niño, objeto .siempre y en todas partes de 
las más cariñosas demostraciones, do 
atracción irresistible, de entusiasmo sin 
fin. Parecía un venturoso presentimiento, 
una intuición en el pueblo de que aquel 
augusto niño habia de ser algún dia su 
salvación: le miraba siempre con una in - 
definible esperanza; veia en él algo más, 
mucho más que al sucesor en el Trono; 
algo que lo reservaba los más altos desti­
nos en los designios de la Divina Provi­
dencia sobre España.

Vinieron dias de amargura para la Na­
ción; sopló el viento de las revoluciones; 
lo arrasó todo, y  tr'ono, religión, costum­
bres, lo más santo, lo más venerando, el 
más glorioso patrimonio del pueblo espa­
ñol, todo filé derribado y  asolado; todo
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Las bandas de tambores tocaban la retreta 
en los cuarteles de Audi, y las campanas de la 
catedral llamaban ú los fieles á la oración.

Las clases habían concluido al mismo liem 
po en los colegios, y maestros y discípiilos ha­
bian dado ese suspiro que indica la satisfac­
ción del hombre que concluye una tarea pesa- 
<la, y se disponían alegremente á ir á respirar 
un aire más puro, en la calle ó en el campo.

Hacia una hermosa tarde de primavera; los 
niños jugaban en las calles y las plazas, dando 
gritos de alegría, saltando, corriendo y metién- 
ilose á lo mejor entre los pies de los que tran­
sitaban por aquellos parajes.

.V la hora que decimos, todo era vida, todo 
era animación en la ciudad.

Sin distraerse por el gran movimiento que 
habia en derredor de él, un muchacho, de unos 
doce años, marchaba á paso largo entre la muí 
litud; llevaba en la mano los librosde la clase 
períectamente sujetos con una cuerda, y daba 
gusto verle corriendo por unas escaleras muy 
pinas y muy escurridizas, que sirven decomu 
nicacion entre la parte alta de la ciudad y la 
baja.

Mificado en forma de anfiteatro, Audi pre­
senta desde lejos un aspecto bastante bonito á 
la vista; pero suposición es mucho más pin­
toresca que cómoda.

estuvo á punto de perecer en la fuiáa del 
huracán. Todo hubo de refugiarse al cora­
zón de los individuos, cuando se arranca­
ba del de la Nación; cuando el Estado re­
volucionario se colocaba enfrente de la 
patria española. Para reanimar y  alentar 
las esperanzas de salvación; para hacer 
que se tuviese por cierto que aúu podía 
revivir y  alzarse de nuevo gloriosa la pa­
tria, quedaba el nombre del P ríncipe 
Alfonso P elayo; quedaba el recuerdo 
de la esperanza instintiva y  misteriosa 
concebida el 28 de Noviembre do 18ó7, 
que hacia revivir la contemplación de las 
presentes calamidades y  el convencimien­
to de que era imposible remediarlas, .sino 
con la restauración de la antigua monar­
quía española en la persona de D. Alfon­
so desde la abdicación de su augusta Ma­
dre la Reina Doña Isabel II.

¿Qué es lo que se ve hoy, fuera de esa 
grande y generosa esperanza? La patria 
infeliz; la revolución desacreditada por 
los mismos que la hicieron triunfar; per­
didas las esperanzas aun de los mismos 
revolucionarios; estos cada dia más d ivi­
didos, dispersos, fraccionados en grupos 
que se persiguen, so hieren de mueite y  
se destrozan sanguinariamente al caer; 
enconadas horriblemente las pasiones, 
turbado el órden por todas partes, reinan­
do la confusión y  sin luz que alumbro eu 
tantas tinieblas.

Por nuestra parte, cumpliendo con 
nuestra patriótica misión, sostenemos la 
legitimidad; conservamos, con nuestras 
creencias el Arca Santa de la Nación es­
pañola, y  al defender la causa de D on 
Alfo.nso, señalamos e? amparo y  refugio- 
para todos los españoles sin distinción; la 
unión para todos los elementos hoy des -  
unidos; el principio de la reconstrucción 
de nuestra sociedad por el derecho, por 
el órden, por la ley y  por la justicia. 
Manteniendo la buena doctrina, olvidan­
do errores y  sin recordar para nada los 
agravios, creemos contribuir eficazmente 
al triunfo de la buena causa, y  con él á la 
salvación del país. '

CRÓNICA P A R L A M E N T A R I A -

CONGRESO.

Por la víspera se conocen los santos, 
y el Congreso de los diputados lia cele­
brado ayer dignamente las vísperas de 
los dias del Piíncipe D. Alfonso, ento­
nando los funerales de la revolución de 
Setiembre.

El cuadro ha sido. ac.abado y  perfecto. 
El Sr. Figuevas ha puesto de mani­

fiesto los ódios profundos y  los abismos 
que separan á los que intervinieron en 
la obra de Setiembre, y al mismo tiem­
po ha puesto tan de relieve la situación 
aflictiva en que se encuentra el país, que 
no hay ya lágrimas para llorar tantas 
desventuras.

El Sr. Figueras ha puesto en eviden­
cia lo mismo á los sagastinos que á los 
zorrillistas; les ha cogido con entrambas 
manos y  materialmente los ha deshecho 
y los ha pulverizado, demostrando que ni

unos ni otros saben ni pueden gobernar.
El discurso del Sr. Figueras ha sido un 

verdadero modelo de tacto y  de habilidad 
parlamentaria, y  eñ ciertos momentos un 
modelo de elocuencia viril y enérgica por 
el tono, por el ademan y por el racio­
cinio. La Cámara toda le escuchó con 
agrado, y  le empujaba, por decirlo asi, 
para que siguiera en su tarea.

La monarquía de D. Amadeo ha que­
dado más destrozada con la arenga tri­
bunicia del Sr.- Figueras, que la persona 
misma de D. Amadeo ha podido quedar 
destrozada con las operaciones quirurji — 
cas de estos dias.

El orador republicano ha hecho una 
reseña admirable de la revolución de Se­
tiembre en sus orígenes, de las promesas 
no cumplidas, de las intrigas en Ralacio; 
y sobre todo, ha hecho un gran retrato y  
muy exacto, principalmente del  ̂Sr. Sa— 
gasta, y  luego de todos sus amigos, los 
cuales estáu tras de las mamparas de Pa­
lacio espiando la ocasión oportuna para 
apoderarse del mando á toda costa, lo 
cual no impille el que perturben los mo­
vimientos, las funciones y los deberes de 
otros partidos, introduciéndose en todas 
partes con ofertas y  promesas que no han 
de cumplir, sino en el caso de que los de­
más se sometan á ser instrumentos de su 
ambición.

Nosotros lo dijimos hace mucho tiem­
po. El Sr. Sagasta es un hombre de gran 
inteligencia, de grandes dotes parlamen­
tarias, pero de una falta de carácter y  de 
unas entradas y  salidas, que perjudican á 
su reputación de hombre de Estado. M os- 
otros fuimos los primeros que conocimos 
que el Sr. Sagasta se declararía conser­
vador; y, si en vez de haberse encontrado 
con el partido del general Serrano donde 
refugiarse, so hubiera encontrado con el 
general Narvaez y  con su partido, el se­
ñor Sagasta se hubiera declarado mode- 
rádo, como se declararían otros muchos, 
si el partido moderado se mantuviera 
unido por las doctrinas y  con una regu­
lar organización.

Lo que (lerjudicó al Sr. Sagasta y  á su 
partido fue la época de las vacilaciones, 
y aquel largo período que estuvo vana­
mente luchando, llamándose progresista, 
cuando se le daba el dictado de- apóstata, 
que los radicales lo habiaji lanzado á la 
fíente.

Al Sr. Saga.sta lo ha faltado resolución 
dentro do su partido actual, ó, mejor di­
cho, para formar su partido actual en sa­
zón oportuna y  con buenas condiciones; 
así como ahora mismo ha titubeado y  ha 
vacilado, y no está todavía seguro del 
rumbo que ha de tomar. Por una parte 
conoce que esta dinastía es insostenible. 
Por otra parte el imán del poder le lleva, 
á su pesar y  contra su inteligencia, á ser 
otra vez ministro de D. Amadeo, ó ser­
vidor de un ministerio Topete.

Pero volvamos á la sesión de ayer, en 
la cual el Sr. Figueras ha lucido todas 
sus superiores cualidades, poniendo fren­
te á frente á los dos bandos rivales.

El señor presidente del Consejo de

El estudiante saltaba por aquellas inferna­
les escaleras cual hubiera podido hacerlo en 
medio de una sala, sin aprensión ni cuidado,}' 
así filé bajando un buen rato hasta encontrar­
se en terreno llano. Al pasar junto á la pared 
de un jardín, cogió un ramo de lilas que so­
bresalía, y siguió su marcha cantando hasta 
llegará una callejuela.

Un almacén de n-omlades, como se dice aho­
ra, era el principal ornamento de aquella, v 
allí filé donde se paró el muchacho.

Al mismo tiempo asomaba por el lado 
opuesto de la callejuela una niña de seis á sie­
te años, que llevaba una cestita en el brazo; 
también aquella crialurita habia pasado el dia 
en clase, en el convento de las Ursulinas.

El estudiante se reunió con ella en do.s sal­
tos, la dio las flores que habia cogido para ella, 
le tomó la cestita, y, agarrados los dos niños 
déla mano, entraron en la tienda.

Junto al mostrador estaba sentada una m u ­
jer que podrid tener unos treinta años, y que 
miraba con fruición los diversos objetos de su 
comercio que habia en los escaparates, todos 
ellos arreglados admirablemente. Los dos ni­
ños corrieron desalados hacia aquella mujer, 
y, en cambio de las caricias que la prodigaron, 
recibieron un beso cada uno; beso bastante 
frió, por cierto, .especialmente el dado á la 
niña.

Los niños no parece que hicieron mucho 
alto en aquella frialdad, porque inmediata­
mente se pusieron á jugar en el umbral de la 
puerta del almacén.

Estos dos niños formaban un bonito cuadro,

ministros hizo también nuestras delicias 
y nuestro juego, volviendo golpe por gol­
pe á los republicanos, aunque con estoque 
de caña, para no hacerlos mucho daño. 
En lo que estuvo hábil y  discreto el se­
ñor Ruiz Zorrilla, fue en presentar al 
desnudo las divisiones que trabajan al 
partido republicano, cuyo partido quería 
llamar la atención hácia otra parte para 
que no se vean sus propias desdichas y  
desventuras.

Esta quinta de 40,000 hombres es la 
sepultura del partido radical y  del parti­
do republicano á un tiempo. Con el hecho 
de la quinta se demuestra la inconse­
cuencia de los radicales y  su falta de for­
malidad, y la impotencia de los republi­
canos, que dejan sacar los mozos de sus 
pueblos, y  formalizar un ejército sin que 
haya habido más que alguna que otra re­
sistencia insignificante.

También tomó parte en esta discusión 
el Sr. UUoa como jefe de los conservado­
res de la revolución; y  para haber estado 
haciendo ooraje tres dias, su discurso fué 
bastante flojo, si se tiene en cuenta la 
dureza y  la crueldad con que el Sr. Ruiz 
Zorrilla habia maltratado en las se.siones 
anteriores á estos revolucionarios disfra­
zados .

Nosotros creemos, como el Sr. Figue­
ras, que el Sr. Ulloa habló más para Pa­
lacio que para la Cámara, y  se nos figura 
que los radicales han de tener mala No­
che-buena, y  peor entrada y  salida de 
año.

Al tiempo.
De todos modos ha resultado evidente­

mente demostrado que los tres elementos 
que concurrieron á fabricar la revolución 
de Setiembre, se destrozan .sin piedad, se 
han declarado una guerra á muerte; y, 
divididos y enconados, hacen nuestras 
delicias por su inqioteneia. ■

Las conquistas de la revolución están 
en peligro por cualquiera parte que se 
las vea y  se las considere, y  son los con­
quistadores mismos los que las han tira­
do por la ventana. Como valen tan poco, 
nadie las quiere recogei-, á no ser algún 
desventurado ó algún demente; y así nos 
admira que haya todavía una sola per­
sona en su sano juicio que diga con for­
malidad que acepta las consecuencias y  
las conquistas de bi revolución de 1808.

La proposición que ha motivado es ­
tos debates se reducía á reprobar con ju s­
ticia el nombramiento del general Gamin- 
de para capitán general de Cataluña.

El Sr. Gaminde era, un comandante 
adocenado hace muy poco tiempo; y  aho­
ra resulta, por lo que ha dicho el Sr. F i— 
güeras, que ni méritos revolucionarios 
ha contraido, aunque el Sr. Ruiz Zorrilla 
le abonó como testigo á ruego. ;Qué pais, 
qué país!

SENADO.

Aludida la minoría republicana por el 
Sr. Calderón Collantes en la sesión ante­
rior, en la de ayer se levantó el Sr. Benot 
á confirmar las declaraciones hechas de 
que su partido no reconocería nadafde lo 
concerniente al Banco hipotecario. El se—

cuya hermosura consislia quizás principal­
mente en el contraste que olrecian.

La niña, de una belleza ideal, hubiera he­
cho las delicias de un buen pintor, que, sin 
embargo, al querer trasladar su delicado ros­
tro al lienzo, hubiera tropezado con la gran - 
dísima dificultad de dar á sus hermosos ojos 
negros la expresión, la gracia, el fuego que en 
ellos brillaba, y que no se liubiera visto mé- 
nos apurado para dar al cútis do la iinágeii el 
colorido y la finura que se notaba en el origi­
nal, y que hacia que en toda la ciudad fuese 
citada como una maravilla.

El niño era el reverso de la medalla; feo, pá­
lido y delgado; todos sus movimientos eran 
torpes y sin gracia. Sin embargo, habia eu él 
otras cosas que llamaban la atención. Una ex­
presión ra;a de bondad estaba como esparcida 
en aquella fisonomía infantil; sus ojos expre­
saban algunas veces una inteligencia precoz, y. 
parecía que iluminaban, por decirlo así, su 
rostro meditabundo. Tenia nuestro joven con­
ciencia de su fealdad y hasta se la exageraba, 
lo cual le hacia ser sumamente tímido. Tenia 
muy poco trato con sus camaradas de clase, y 
estos se burlaban de él, porque según decían, 
en vez de jugar con ellos, como era regular eu 
un hombre, se iba á jugar á las muñecas cxm 
la niña. Estis bromas le hacían ruborizarse y 
hasta llorar de ira; pero las olvidaba en cuan­
to volvía á su casa, y no pensaba sino en di­
vertir á Marta. ‘

Aquella tarde se puso á hacerla una ces­
tita de mimbres, de que ella tenia tantas ga­
nas hacia mucho tiempo, y la niña estaba lo- 
ca de alegría al verle hacer aquel trabajo.

..—»

ñor Bárcia quiso también liablar; pero no 
lo permitió la presidencia.

Al discurso del Sr. Calderón Collantes 
trató do contestar el Sr. Godinez de Paz, 
de la comisión. Su disciu-so se redujo á 
hablar una hora larga.

Con voz ampulosa consumió el señor 
Rojo Arias el tercer turno en contra. Di­
jo que el pensamiento del ministro de 
Hacienda de consolidar la deuda era lau­
dable; pero que el procedimiento no, por­
que era contrario á la legalidad y  al de­
recho. Una hora larga empleo para pro­
barlo, dando por resultado que su discur­
so no agradase á los ministeriales ni a la 
oposición, fjuee se ha vuelto contra los 
primeros sin grangearse la ^■olunta!l de 
los segundos.

Rectificó el Sr. Calderón Collantes y  
el Sr. Salamanca fué, por lo visto, el en­
cargado de consumir el tercer turno en 
pró. Este señor senador no estuvo muy 
feliz en su peroraciou, tal ■̂ez porque 
hay defensas que sou muy espinosas. D i­
jo que el "̂ fesoro er," una casa de juego 
al hacerse cargo del ministerio el señor 
Ruiz Gómez, y  que el Banco de .París de­
bía sacarle de! estailo ruinoso en que -se 
encontraba.

Con motivo de haber declarado el se­
ñor marqués de Salamanca que el Banco 
de París tiene firmas conocidas, pidió la 
palabra el Sr. Calderón Collantes negan­
do este aserto, y  afirmándose en que era 
una sociedad anónima.

Y habiendo pasado la hora de ve¿<l<'*' 
mentó, se suspendió la sesión.

Ó R D E N  P Ü B L I C O
Afortunadamente, y como una mues­

tra de que el órden es compatible con la 
situación radical, aúu se conserva en al­
gunos pueblos de algunas provincias, cu­
ya actitud pacífica viene á ser la excep­
ción de la regla general.

Sin embargo, las noticias han sido 
ayer tarde más satisfactorias que las que 
habian circulado por la mañana, pues los 
sublevados de Linares, contra los cuales 
dobia salir nada ménos que el victorioso 
general de Navarra, seguido de algunos 
batallones y  baterías, parece, que han te­
nido el buen acuerdo do abandonar las 
armas y  retirarse con sus lionores, es de­
cir, con unos cuartos que habian re­
cogido por equivocación creyendo que 
eran suyos.

No podía ni debía esperarse menos 
de aquellos intransigentes, que en todas 
ocasiones han cencluido por transigir con 
todo. Por eso deciamos,con razón, que no 
debía inspirar gran cuidado la amenaza­
dora actitud de los federales de la pro­
vincia de Jaén, pues eran más intransi­
gentes en las palabras, que temerarios en 
las obras.

Dios Ies premie la buena de haber 
depuesto las armas y  les perdone el sus­
to que habrán ocasionado á las familias 
pacíficas que habitan aquella tranquila 
comarca, en gracia del que ellos habrán 
oasado al imaginar el estrépito de un 
disparo de cañón con bala y  todo.

Estaban los dos niños tan embebidos en 
aquella operación, que no oyeron la voz chi­
llona del ama de la tienda, por más que los 
llamaba para cenar.

— Mira, Eduardo, dijo al fin aquella mujer 
acercándose al niño; merecerías un i)uen bofe­
tón: es una vergüenza que me dejes desgafii- 
tarme rato há. ¡Eres un grandísimo holgazán, 
que prefieres estar jugando á estudiar las lec­
ciones de mañana!

—Pero, mamá, contestó Eduardo com timi­
dez. yo he sabido hoy bien la lección, como la 
sé lodos los dias; lo que hay es ([ue ahora es­
taba haciendo una cestita para Marta, que...

—¡Marta! ¡Marta! ¡Siempre estamos con la 
misma canción! Marta no le dará de comer 
cuando seas irrande. ¿Crees tú que tu padre 
está pasando todo el santo dia de Dios sufrien­
do los rayos dcl sol para que tú te entreten­
gas haciendo ceslitos para Marta? Si sigues 
así, yo meteré á esa niña en un colegio ó en 
un convento, y asunto concluido.

Esta amenaza, hecha ya muchas voces 
los niños, era el mejor medio de atemorizar­
los; asíes ((uelosdos se echaron á llorar amar­
gamente.

—Vaya, vaya, dejémonos de lloriqueos, dijo 
la tendera; á cenar pronto, y Marta á la ("ama 
en cuanto hayamos concluido.

—¿Vendrá Eduardo á leerme aquella histo 
ria tan bonita? preguntó la niña en tono'do 
súplica.

Este permiso, negado al principio, fué con­
cedido después.

Al cabo de una hora, Marta clormia, y 
Eduardo permanecía aún al lado de a u camita,

'M
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después de haberle leído las maravillosas aven­
turas de Piel de Burro.

—¡Ah! habia dicho la. niña al cerrar los ojos: 
¡qué gusto seria para m í tener unos vestidos 
tan ¡ireciosos como los ''Ju )a princesa!

Siguiendo el camino <iue va desde. .Vueli a 
Lectoure, el viajero veia cu lontonanza. sobie 
una colina poco elevada, un soberbio palacio, 
cuyos bosquecillos y fro.odosas alamedas cau­
saban la admiración de cuantos iiian a visitar­
lo. .Yquella soberbia ]K)sesiou pcrlcnecia á 
M. Derlac, rico armador de Burdeos, que ha­
bia reunido allí lodo cnanto el arte y los bie­
nes de fortuna .son eapaws de dar.

.Mgunas veces su elegante y joven espo.sa 
se presentaba eu .Viicb y  hacia que loda!- las 
mujeres de la ciudad se muriesen de envidia 
al ver el lujo que llevalia, empezando por las 
grandes señoras y oonduyendo por Iñs iiuxles- 
tas costureras.

En lodo el departamento no se hablaba ite 
otra cosa que del lujo y de I» elegancia de la 
señora de Derlac.

Sin embargo, aquella mujer tan onvidiadufe 
estaba muy distiuite de ser dichosa, pues, a 
pesar de sus diez años de matrimonio, no ha­
bia tenido sucesión,y estola causaba una tris­
teza tan continua y amarga, que el mundo le 
parecía vacío y monótono.

Para distraerse y deseducr de sí aquella 
tristeza, viajaba continuamente, satisfacía lo­
dos sus caprichos, por costosos que fuesen» 
pero siempre volvía á caer en una melancolía 
que habia llegado ya a ser un estado normal.

(Se continv.ard). .
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Eu íiaragoza la insurrección no habia pa­
sado de conato, y  en las demás capitales se con­
servaba el órden material, si bien con tan dé­
biles puntales, que el menor soplo podia produ­
cir un desplome y  ocasionar un serio disgusto 
á las autoridades.

En Murcia la broma se iba haciendo pe­
sada, pues las víctimas de una y  otra parte 
eran numerosas , los insurrectos eran dueños 
de algunos barrios de la ciudad, y  las tropas, 
no sin dificultad, hablan conseguido reconcen­
trarse en la casa de Ayuntamiento y  en algún 
otro punto estratégico, permaneciendo á la de­
fensiva y  aguardando refuerzos, que no podían 
tardar, para atacar.

En cambio, en Cartagena se temia que e¡ 
movimiento republicano fuese secundado allí, y  
el comandante general del apostadero se había 
retirado con su familia al arsenal, como punto 
más estratégico en caso de conflicto.

La ciudad de Béjar presentaba anteayer á 
la una del dia, según cartas recibidas de aque­
lla localidad, el aspecto más extraño, conce­
bible sólo en una época como la presente y  en 
una. situación como la actual.

Los insurrectos se paseaban armados por 
la Corredera, sin que los hostilizara ni moles­
tara para nada la fuerte guarnición que habia, 
compuesta del batallón de cazadores de Gua— 
dalajara, y los carabineros y  Guardia civil, 
mandados reconcentrar en aquel punto. Estos 
ocupaban la casa del señor duque de Osuna, 
desde la que, arma al brazo, veian al ejército 
enemigo, á los operarios de aquellas fábricas, 
discuiTÍr por las calles convertidas en campa­
mento federal.

Todas las familias acomodadas hablan emi­
grado; las fábricas se hallaban en completo 
abandono, y  el órden se conservaba por la 
prudencia de los soldados y de los paisanos.

Béjar, por consiguiente, continúa siendo la 
invicta Béjar. Si ,1a insurrección es vencida, 
vuelta á cardar lana y  á fabricar paños. Si 
vence, héroes otra vez los bejeranos.

Esto es cuanto sabemos, aunque 'no todo lo 
que hoy; la verdad se sabrá á su tiempo, ó 
acaso nunca llegue á saberse, que es lo ordi­

nario en épocas do publicidad.
Hé ahora aquí las noticias que ayer ma­

ñana daba El Imparcial, y  las que anoche 
publicó La Correspondencia.

Dice el colega matutino:
«.VI frente de un grupo de los sublevados de Linares 

se han puesto los conocidos republicanos Sres. Plaza 
y Estébanes, dirigiéndose hacia Despeñaperros. ,

—La guarnición de Alcoy ocupa el Ayuntamiento, 
la Posada Nueva y las avenidas del camino de Ali­
cante como puntos estratégicos y por si llegara á tur­
barse el órden.

—.Vnoche no comunicaba la estación central de te­
légrafos con la de Murcia. Públicamente se aseguraba 
que en dicha capital se habia alterado el órden; pero 
lo cierto es que por aquella circunstancia no se tenian 
noticias precisas de lo que ocurriese en la referida 
ciudad.

—El tren especial que conduciendo tropas salió 
anteayer de Madrid para Valencia, tuvo que dete­
nerse en la Roda por hallarse interrumpida la comu­
nicación telegráfica. Probablemente el tren conti­
nuarla su marcha á la llegada del correo, precedido 
de una máquina exploradora.

—Saballs ha dividido sus fuerzas en San Privat: 
61 con 350 hombres ha marchado por el Coll de Bar- 
cons, y Figueras con 150 á Ridaura.

—Eli Villalba [Lugo] ha habido un pequeño albo­
roto, que fué reprimido por la Guardia civil, haciendo 
á la vez que continuase el acto de la quinta.

—El cabecilla Torres ha entrado en Agramunt al 
frente de 200 hombres, exigiendo un trimestre de 
contribución.

—El teniente coronel jefe de la Guardia civil de la 
provincia de Jaén, ha salido para Despeñaperros al 
trente de las fuerzas de su mando.

—.Anteanoche se formaron numerosos grupos de 
paisanos en la plaza de San Lorenzo (Zaragoza), que 
presentaban una actitud sediciosa. Inmediatamente 
que de ello tuvo noticia el capitán general, dispuso 
que por las seis avenidas de dicha plaza marcharan 
secciones del batallón cazadores de Figueras para des­
alojarlos; pero apercibidos aquellos, se dispersaron 
precipitadamente quedando cinco de ellos armados 
en poder de las tropas, que los entregaron á la auto­
ridad judicial.

La fuerza del ejército ocupó varios edificios de que 
se suponía intentaban apoderarse los sediciosos.

—Tin uno de los barrios extremos de Béjar parece 
que se formaron el lunes algunos grupos armados; 
pero no llegó á manifestarse movimiento alguno, con­
tinuando anteayer la población tranquila.

—En San Ma'rlin del Rev Aurelio, [Oviedo], hubo 
que su.spender el acto de la quinta por haberse pro­
movido un motiii. que reprimieron algunas fuerzas 
del regimiento de Córdoba.

—Ha quedado restablecida la tranquilidad en Ar- 
nedo.

—La columna que salió en persecución de los su­
blevados de Sueca y Callera, después de un ligero ti­
roteo los desalojó del último de estos pueblos, cau­
sándoles un herido y persiguiéndolos en dirección 
de Moruny de San Lorenzo.»

En La Con'espondencia leemos las siguien­
tes noticias;

«En Palma de Mallorca se ha reconcentrado casi 
toda la fuerza de la Guardia civil y carabineros de 
las islas Baleares.

—Los republicanos benévolos de Murcia se han 
colocado de parte de la autoridad p.ira combatir á los 
intransigentes sublevados.

—El brigadier Camus, que manda la columna de 
operaciones salida de Madrid hace' dos dias para Des­
peñaperros, estaba ya ayer en comunicación y com­
binación coael Sr. López Pinto, que manda las fuer­
zas venidas hacia Linares, desde la parte de Anda- 
lucia.

—I.as comunicaciones con Murcia estaban ayer in­
terceptadas. En Helliu habia cierta agit .cion, y el 
alcalde se heliia visto precisado á tomar algunas pre­
cauciones.

—Varios republicanos de Béjar recorrieron ayer la 
población, divididos en grupos poco numerosos, y 
roiiiiiieroií los hilos del telégrafo en el sitio llamado 
Despoblado de la Corredera. La fuerza militar que 
le hollaba allí y es bastante numerosa, para evitar 
conflictos permaneció impasible y á la espectativa. 
A la hora de salir el correo no ocurría más novedad.

—El batallón cazadores de Barcelona debe hallarse 
va dentro de Murcia, donde los republicanos habían 
entrado ayer aprovechando la salida de la escasa 
fuerza (¡uc habia en la población y que se dirigió 
hacia Miravele á atacar una parte de los sublevados. 
Los que entrarott en ¡a ciudad, dieron muerte en la 
puerta de .Santa Eulalia á ocho guardias civiles de los 
doce que allí habia. Los republicanos levantaban 
Iwrrkadas y se disponían á resistir; pero el goberna­
dor civil y la escasa fuerza de la población contenían 
dentro de determinados puntos á los republicanos, 
esoerando el regreso de la columna que habia ido á 
Mlravete y el ciivío de refuerzos.

—Se cree que el general Contreras se haya unido 
con los insurrectos de Linares, aunque no hay dato 
que lo confirme.

—En Manzanares los mozos han querido producir 
un alboroto ayer, aprovechándose de la circunstancia 
de no haber fuerza alguna en la población.

—Seis ó siete presos carlistas que estaban en la 
cárcel de Valdepeñas, al repartir el alcaide los socor­
os, le sorprendieron V ataron, tratando de fugarse. 
-Acudieron el hijo del alcaide y el sota-alcaidey sos­
tuvieron una lucha, de la que resultaron dos de los 
presos muertos y tres ó cuatro heridos.

—Hoy al medio diaha habido un telegrama de Béjar 
diciendo que no ocurre novedad.

—El alcalde de Linares, que está con los subleva­
dos, según hoy hemos oido, estuvo hace pocos diasen 
Madrid á solicitar 400 carabinas para sostener el ór­

den y que se le autorizara para contraer un emprésti­
to considerable.

—Los federales entraron en Murcia burlando la 
columna que habia salido á perseguirlos. El vecinda­
rio se ha puesto al lado de la autoridad y se dice que 
ha habido bastantes desgracias de una y otra parte.

-|-Los insurrectos de Linares que ocupaban la po­
blación, al ver presentarse de repente una pequeña 
columna, según un telégrama, arrojaron las armas y 
se pusieron en salvo.

—En Baeza se trató de alterar el órden anoche, 
pero las disposiciones tomadas por las autoridades 
evitaron todo contratiempo.

—La partida de Carrasco, que en número de unos 
300 hombres se hallaban en L’bríque (Cádiz), fué en 
la madrugada de ayer atacada v completamente bati­
da por la columna del coronel Gurrea, que le cogió 
45 caballos, muchos prisioneros, muchas armas, las 
banderas, botiquines, municiones y otros efectos.»

Nos parece que con las anteriores noticias 
hay para satisfacer la curiosidad de nuestros 
lectores, y  dejarlos convencidos de que la tran­
quilidad pública es envidiable, y  de que Espa­
ña, regenerada por la revolución de la honra, 
parece toda ella una balsa de aceite.

LA QUI NTA.
Los periódicos de provincias vienen dan­

do detalles acerca de lo ocurrido en sus res— 
pectiva.s localidades con motivo de la quinta. 
De ellos resulta que en las poblaciones donde 
los republicanos no han pasado á vias de he­
cho, están dispuestos á hacerlo, creciendo la an­
siedad y  la alarma por todas partes. La situa­
ción está tan caduca ya, que á pesar de su bre­
ve existencia se encuentra en una vejez bien 
poco envidiable.

Los periódicos de Alcoy publican detalles 
minuciosos de lo ocurrido en aquel punto. A  
las tres de la mañana del 23 entró Palloc en 
la ciudad con 70hombres, sin que la mayoría de 
los habitantes se apercibiese de ello hasta el 
amanecer. Entonces apareció una proclama con 
el lema Ahajo las quintas, que fué acompaña­
da de vivas y  disparos.

Puestos en libertad algunos presos se dió 
órden al vecindario para que entregase las ar­
mas que tuviera, bajo la multa de 2,000 rs., re­
gistrándose después las casas. Los sublevados 
comenzaron á levantar barricadas temiendo la 
aproximación de la Guardia civil, y  publicaron 
inmediatamente otro bando en el que se llama­
ba á todos los mozos de la quinta de "este año 
y del que vienen (palabras literale.s) pobres y  
ricos bajoy>ena de la vida.

Al dia siguiente por la mañana abandona­
ron los pronunciados la ciudad, quedando e.sta 
algo más tranquila; pero á las nueve de la no­
che volvieron á correr rumores alarmantes. Los 
teatros suspendieron las representaciones y  has­
ta la llegada de la Guardia civil no se reani­
maron los espíritus.

Todo el dia 25 estuvo ocupada la población 
por las tropas, siguiendo eu aumento la alar­
ma, pues algunos quintos forasteros vagaban 
armados á corta distancia de ella.

Cartagena fué declarada en estado de sitio 
el lunes.

El municipio, en vista de la no presentación 
de los mozos, declaró soldados á todos los in­
cluidos en el reemplazo actual.

Asistieron al acto once concejales. El se­
ñor Segovia protestó del acuerdo del Ayunta­
miento declarando á todos los mozos soldados y 
pidió que se consultase á la superioridad so­
bre el hecho.

Los quintos continuaban en su decidido em­
peño de no presentarse.

La partida republicana capitaneada por Gal- 
vez estaba el lunes en Beniajan. Al pasar el 
tren por la estación fué detenido y  recogida la 
correspondencia oficial y  alguna de particula­
res . El conductor exigió recibo, que le fué en - 
fregado y  firmado por el jefe de los insurrectos 
Antonio Galvez de Arce.

Se dice que los sublevados formaban en nú­
mero de 300 próximamente.

En Valencia continuó el lunes la declaración 
de soldados correspondiente al cuartel del Mer­
cado; pero ninguno se presentó. A  este propó­
sito dice nuestro colega Las Provincias:

«Esta actitud es verdaderamente grave, pues aun­
que el periódico ministerial eu nuestra ciudad diga 
en su número de ayer que no le e.xtraña, atendido á 
la seguridad con qiie cuentan muchos de ellos de ser 
redimidos por la asociación que tienen formada, es 
cierto que se ha dejado pasar el plazo señalado para 
alegar muchas excepciones, y el municipio no puede 
hacer más que declarar soldados á los primeros nú­
meros, que muchos de ellos serán inútiles ó perde­
rán la excepción que en su favor señala Ja ley, cau­
sando esta resistencia pasiva una perturbación com­
pleta de difícil solución.

La actitud del público, que en bastante número, 
particularmente el domingo, asistió á las sesiones, 
era marcadamente hostil a aquel acto, y el primero 
de los dos dias significó bastante claroiñenlc su de­
seo de que desapareciera del testero del salón que 
ocupa la presidencia, un cuadro qua representa la 
república, para que le sustituyera el retrato de don 
.Amadeo, crüicando así al Ayuntamiento republica­
no de nuestra ciudad, que llevaba á cabo la quinta 
dispuesta por un Gobierno monárquico.

Hoy continuará la declaración de soldados corres­
pondientes al distrito de San Vicente.»

En Barcelona ya hemos dicho que se sus -  
pendió la declaración de soldados. El Diario
de Barcelona agrega lo siguiente:

«En la sección correspondiente publicamos la dis­
posición del señor gobernador de la provincia convo­
cando á la diputación provincial á sesión extraordi­
naria mañana martes, á las tres en pimto de la tarde, 
al objeto de .proceder al reparto del cupo.

Tiénese noticia de que algunos cabecillas carlis­
tas han amenazado á los alcaldes de los pueblos con 
fusilarles si llevaban adelante la declaración de sol­
dados y demás operaciones de la quinta.

De la Bórdela, según se decía, salió un grujió de 
hombres en número de 100, pero sin armas; se decia 
que á las pocas horas se había disuelto.

En la ciudad se pasó el dia tranquilamente, á pe­
sar de los anuncios que se habían hecho en los dias 
anteriores de que el órden se alteraría ó de que por lo 
ménos se notajia mucha agitación. A estas causas se 
debió que se tomaran varías piecauciones militares, 
y que hasta muy adelantada la mañana no se permi­
tiese saltar en iferra á las tripulaciones de los buques 
de guerra surtos en el puerto.»

En Falset, ya qae por casualidad asistieron 
los mozos, el A)runt.amiento brilló por su au­
sencia; así es que tampoco se verificó la decla­
ración el domingo.

En Cambrils también se turbó el órden con 
motivo de la quinta.

En Reus los quintos han ido á engruesar las 
filas carlistas, según dice el Diario de la loca­
lidad.

En muchos pu eblos de la provincia de Tar­
ragona no se ha n presentado los mozos al 
sorteo.

Según dice T mesero apreciable colega El 
Xoiie de Castilln, para el próximo domingo á 
las diez de la m anana se ha acordado por el 
municipio despachar los expedientes délos mo­
zos que 86 haVian pendientes de recurso, así

como proceder al reconocimiento de los quintos 
que por razones especiales no hayan concurrido 
á este acto el anterior domingo.

El mismo periódico dice con fecha 26;
♦Anteanoche en el tren express salió precipitada­

mente con dirección á Avila una compañía del regi­
miento infantería de Córdoba que guarnecía p ta  ca­
pital, y cuyo auxilio ignoramos si ha sido reclamaao 
por el gobernador militar de aquel punto con motivo 
de la cuestión de quintas.»

Estas son las noticias ([ue hasta el preseiite 
hemos recibido por el correo de ayer; noticias 
bien poco satisfactorias por más que otra cosa 
se diga. Sabido es que todo el que siembra reco­
ge; y  el Gobierno, que ha sembrado ciertas doc­
trinas, no es extraño que recoja el amargo fru­
to de ellas.

Hace dos dias publicó la Gaceta un decreto 
nombrando presidente de sala de la Audiencia 
de Madrid á D. Manuel Vicente García.

Este señor era hace cuatro años, es decir, 
en Setiembre de 1868, un mediano abogado de 
un juzgado de primera instancia, y  creemos 
que también ©ra juez de paz. Después de la re­
volución fué nombrado juez de priinera instan­
cia de Madrid; luego oficial de la dirección del 
Registro de la propiedad; al poco tiempo m a- 
g îstrado de la Audiencia de esta córte; hace 
quince dias presidente de sala de la Audiencia 
de Búrgos; ahora presidente de sala de la de 
este territorio.

La antigua magistratura no puede ménos 
de ver con dolor estos escandalosos ascensos, 
pues antes eran necesarios veinte ó veinticinco 
años de servicios para llegar al puesto á que en 
cuatro ha llegado el Sr. García. Y esto se ha 
hecho existiendo en la Audiencia de Madrid 
magistrados que cuentan treinta años de em­
pleados y  más de diez y  seis en la magistratu­
ra ó en el ministerio fiscal, y  existiendo cesaii— 
tes con el mismo ó más tiempo de servicio, 
aunque de estos quizá ninguno se prestara á 
servir á la situación actual.

No se dirá ya, como ántes se decia, que la 
carrera de la toga era lenta y que en ella se 
respetaba mucho la antigüedad. Pero con mi­
nistros y  subsecretarios radicales, convertidos 
de la noche á la mañana en altos funcionarios 
desde simples abogados, y algunos desde abo­
gados simples, no puede esperarse otra cosa.

La magistratura va ya cayendo en descré­
dito, como todas las demás instituciones, y  está 
próximamente amenazada de perder todo su 
prestigio.

Las siguientes noticias que publica El Ca­
tólico de Valencia del 26 prueban la venturosa 
paz que se disfruta en todo aquel país, por más 
se empeñen en desconocerlo los ingratos que no 
saben apreciar en lo que vale lo mucho que 
debemos á la gloriosa revolución setembrina:

«Una de las partidas que más atrevimiento mues­
tra, es la que recorre los pueblos de la Ribera; se­
gún las últimas noticias que ayer adelantamos á 
nuestros suscritores, permanecía en Cullera, donde 
ha exigido una contribución; ha constituido un nue­
vo Ayuntamiento, y después de utilizar los cánones 
que existen en el castillo y dejar allí un destacamen­
to, ha marchado hácia la Valí; allí se dice que ha 
sorprendido á algunos individuos de la Guardia ci­
vil, á quienes ha desarmado; se dice que la partida 
tiene otro destacamento en Sueca. La misma partida 
parece ser la que ha quemado un puente del Iram-yia 
de Gandía á Carcagente, por lo cual se ha impedido 
el servicio de trenes.

Por la parle N de la capital menudean también 
las partidas. Anoche pernoctó una en Museros, par­
te de 300 hombres, y después de desarmar á los sere­
nos y racionarse, marcharon hácia Gilet. Por las in­
mediaciones de Murviedro vagan también algunas 
más, cuyo número y fuerzas no es posible precisar. 
Parece que una de ellas ha tenido un encuentro con 
el batallón cazadores de Alba de 'formes y fuerzas 
de Guardia civil, salidos ayer mañana' de esta ca- 
pital.

Por la parte de Segorbe, por Chiva y por Oiros 
puntos han aparecido también distintas partidas.

Esto en cuanto á la provincia. En cuanto á la 
capital, sigue la alarma y la intranquilidad. Los yra- 
ctoíoí persisten-en las suyas, y en la noche del do­
mingo se dispararon cuatro petardos en el Mercado, 
cuyas detonaciones, unidas á los gritos de algunos 
bromistas que empezaron á correr, hicieron que 
las corridas se generalizaran, cerrándose muchas 
puertas y ocasionándose algunos sustos.

A las”once de ¡a noche sonó un tiro en la calle de 
Serranos, ó en sus inmediaciones, que también puso 
en guardia á los vecinos, que aún no habían tomado 
la horizontal, y en vela á los que estaban ya en bra­
zos de Morfeo.

Ayer mañana aparecieron fijadas en los puestos 
más públicos de la ciudad dobles proclamas tirmadas 
por el general Contreras y dirigidas «A los españo­
les» y «A los quintos.» Con las frases de cajón se ex­
citaba ú unos y otros á la rebelioa. Por órden de la 
autoridad fueron arrancadas algunas, pero tan pron­
to, que sólo las leyeron los que quisieron.

Concluiremos diciendo que esto se pone muy os­
curo, que liay muchos puntos negros y que estamos 
muy cercanos al caos, de modo que pronto habrá 
luz.»

Insertamos con el mayor gusto el siguiente 
comunicado que ha publicado nuestro excelente 
amigo el Sr. D. Andrés Borrego, en aclaración 
de un hecho que tiene importancia, y  debemos 
consignar por nuestra cuenta, aunque es bien 
notorio, que el Sr. Borrego no ha sido nunca 
palaciego, que ha prestado grandes servicios al 
partido monárquico-constitucional, y  que se ha 
conducido siempre con rara é inquebrantable 
independencia:

«Sr. Director de La, Política,.
Mi estimado amigo: En el númaro de su aprecia­

ble periódico de anteayer se leen los siguientes pár­
rafos, en los que se ha creído generalmente he sido 
aludido, y lo estoy realmente con motivo del hecho 
que deseo rectificar.

«Parece que un antiguo publicista y ex diputado 
á Córles, que reside más en el extranjero que en Es­
paña, que se halla hace algunos meses en Madrid y 
que eiitra, y sale mucho en Palacio, oyó que se extra­
ñaba allí que el duque de la Torre no hubiese envia­
do á preguntar por el estado del enfermo.

Creyendo á éste más grave de lo que realmente 
estaba,” ó impulsado por su carácter en extremo conci­
liador y amigo de componendas, el expresado publicista 
creyó que debía escribir al duque de la Torre dicie'n- 
dole que el Rey estaba á las puertas de la muerte, pero 
callándole lo que habia oido sobre el alejamiento y el 
silencio de aquel.»

No me esperaba yo, al cabo de las largas y gratas 
relaciones que nos unieron, que para atenuar ó co­
mentar un hecho que no es de su agrado, y al que 
he sido completamente ageno, creyese Vd. del caso

Eoner en berlina á su antiguo y desinteresado cola- 
orador, incurriendo además a! hacerlo en inexacti­

tudes que tan fácil le habría sido evitar, puesto que 
viéndonos casi todos los dias, de Vd. dependía cer­
ciorarse de lo que hubiese de verdad en el relato que 
se proponía dar á luz.

El antiguo periodista á que Vd. alude no es fami­
liar de Palacio, ni entra y sale en él con frecuencia, 
ni mantiene relaciones políticas ni de otra clase con 
la régia morada, y permítame Vd. que añada ha ha­
bido algo de inmerecido y de poco equitativo en 
presentar bajo el colorido de entremeteur, de oficioso 
y de aspirante á bullidor, al hombre que en su larga 
vida de publicista y de diputado siempre siguió una 
misma linea de conducta, jamás se puso en contra­
dicción consigo mismo ni servido más que á un amo;

al público, de cuyo interés fué esclavo y víctima y 
oue sólo se ha mezclado en la política activa, cuan­
do teniendo posición y deber de hacerlo, marcó der­
roteros , que bien estaría no haber abandonado a los 
Que se perdieron por no seguirlos.

Y vuniendo al hecho principal, no es tampMo 
completamente exacto que yo escribiese al señor du­
que de la Torre que el rey se hallaba á las puertas 
de la muerte. El mi.smo dia en que, a juicio de los 
más allegados a Palacio, estuvo S. M. de peligro, 
dirigí vo por el correo la siguiente carta, no al señor 
duque, sino á un sugelo que reside en un pueblo de 
Andalucía, vecino al Cazadero de bocor, y que sabia 
yo se hallaba en comunicación con el duque: ^

«Al amigo que se halla de caza comunique Vd. lO

^ «El enfermo se halla hoy de mucha gravedad.»
Ni palabra más ni palabra rnénos decia mi carta, 

y á esto se ha limitado toda mi participación en un 
asunto que no valia seguramente la pena de que pu­
blica ni privadamente se hiciese de cosa tan senci­
lla y tan natural los platillos y comentarios a que ha 
dado lugar. „  c.

Quedo de Vd. afectísimo S. S. Q.. B. b. M.
A n d r é s  B o r r e g o .»

Continúa el tiroteo de La Lberia j  El Im- 
parcial. Radicales y  conservadores se disputan, 
no el honor, sino la debilidad de haber confir­
mado al general Córdova con el nombre de 
progresista. Los conservadores lo presentaron 
en su extraordinario del domingo como un 
reaccionario de tomo y  lomo, y  los radicales se 
lo devuelven á los conservadores que lo apadri­
naron y  presentaron á La TeHidia.

Hé aquí algunos párrafos del artículo que 
El Imparcial publica en su número de ayer;

«El Debate pregunta anoche por qué los diarios ra ­
dicales no justifican al general Córdova, su correli­
gionario, de los ataques contenidos en el suplemen­
to distribuido por La Iberia. Y en otro suelto llama al 
ministro de la Guerra el ministro de la Tertulia.

¿De la Tertulia? ¿Y quién llevó al general Górdo- 
va á la Tertulia progresista democrática? ¿Quiénle 
presentó en ella? Que se lo pregunten á La Iberia, sí, á 
La Iberia-, al diario que publico el domingo el suple­
mento calamaresco al mismo tiempo, ála misma hora 
que algunos grupos pretendían y esperaban provocar 
una cuestión de órden público; á La Iberia, que debe 
saber quien presentó en la Tertulia al general Cór­
dova. . , , '

Y como La Iberia no contestaría á la pregunta, 
contestaremos nosotros. Vean nuestros lectores el si­
guiente curioso documento:

«'fenemos el honor de proponer á la Tertulia pro- 
»gresista para que sea admitido como sócio de ella, 
»al teniente general D. Fernando Fernandez de Cór- 
»dova.

»Madrid 3 de Junio de 1869.—Práxedes Mateo ba- 
»gasta.—J. Abascal.» .

Los Sres. Sagasta y Abascal fueron los que presen­
taron al general Córdova en la Tertulia progresista. 
A esas dos firmas añadió después la suya D. Salus- 
tiano de Olózaga.

Si el actual ministro de la Guerra no tenia títulos 
para reformar parte de uno de los partidos revolu­
cionarios, si no tenia títulos para ingresar en el par­
tido progresista democrático, ¿cómo es que los seño­
res Sagasta y Abascal «tuvieron el honor» de presen­
tarle en la 'Tertulia, cuando esos señores alardeaban
aún de progresistas?

Nuestros lectores harán por sí mismos los comen­
tarios; pero estamos seguros de que el primero que 
se les ocurra ha de ser cjue al pez se le coge por la 
boca y al calamar por la firma.»

Continúa la intranquilidad del vecindario y  
las preeauciones del Gobierno. Se ha reconcen­
trado la Guardia civil; los regimientos de la 
guarnición tienen órden de estar dispuestos 
para salir al primer aviso; se han repartido 200 
cartuchos por plaza y  adoptado otras precau­
ciones que revelan el temor de próximos tras­
tornos.

Hace más de dos meses fué declarado ce­
sante D. Manuel Alvarez, celador que era del 
Museo Nacional de Pintura, en el ministerio 
de Fomento.

Es el conocido por el pasto'r de la memoria, 
que por la muy portentosa con que le dotó la 
naturaleza, fué colocado de cicerone en el real 
monasterio del Escorial por la Reina D. Isa­
bel II, y  en 1868 en el Museo Nacional, con el 
encargo de proporcionar á los que visitasen 
aquel depósito de riqueza artística cuantas no­
ticias útiles ó curiosas pudiesen desear.

Al presente se halla en una situación an­
gustiosa, pues carece de recursos para proveer 
ájsu precisa subsistencia. ¿No podria utilizarse 
su especialísima aptitud, ó sea su prodigiosa 
memoria, bien en el Escorial, en algún mu­
seo ó en cualquier otro establecimiento público 
donde pudiese servir de catálogo vivo de los 
objetos que se expusieran al pi'tblico?

Seria, además de una obra de caridad, una 
adquisición para tal servicio, pues es un verda­
dero prodigio de memoria.

Le Soir, que fué el primer periódico de Pa­
rís que dió la noticia de los buenos deseos 
que animaban á los individuos de la comisión 
Kerdrel respecto á llegar á un acuerdo con 
M. Thiers en la cuestión del measaje; que in ­
sertó además un extracto de lo ocurrido en la 
primera sesión de dicha comisión, á que asistió 
M. Thiers; este mismo diario, publicó en su nú­
mero del domingo un artículo alarmante, di­
ciendo que se hacia cada vez más difícil un ar­
reglo entre monárquicos y  republicanos; y este 
artículo, que empezó por inquietar á los alzistas 
del Pasaje de la Opera, ha de terminar por in­
fluir en la cotización de los fondos en la Bolsa 
de París.

Así dice un diario de aquella capital del lu­
nes, y  á juzgar por los telégramas de Versalles 
del 26, no sólo los bolsistas, sino toda la Fran­
cia, debe estar afectada con la gravedad de la 
situación. Ya no puede caber duda alguna en 
que M. Thiers no acepta el dictamen presenta­
do por la comisión Kerdrel, pues así lo ha ma­
nifestado explícitamente en el seno de la misma 
comisión.

Cierto es que en el último de los telégramas 
citados se dice que aún no se han perdido to­
das las esperanzas de arreglo; pero hay que te­
ner en cuenta, por una parte, que la esperanza 
es lo último que pierde el hombre, y por otra, 
que siempre es conveniente diferir cuanto sea 
posible la publicación do noticias graves, y la 
del rompimiento de M. Thiers y  la comisión 
no puede serlo más.

A la hora en que escribimos, no hemos aún 
recibido despachos posteriores que puedan dar­
nos alguna luz acerca de las probabilidades de 
un arreglo, que la prensa ente; a de París del 
lunes considera poco ménos que imposible.

Si no se consigue una avenencia, no nos 
atrevemos .á vaticinar cuál sea el resultado de 
la insistencia de M. Thiers en anular el pacto 
de Burdeos; pero no podemos ménos de lamen­
tar las desgracias que puedan sobrevenir á la 
noble nación francesa.

La Gaceta de Francfoo-t, al ocuparse del in­
cidente Changamier, se expresa en los tér­
minos siguientes:

«La interpelación del 18, como era fácil de prever, 
ha dado origen á una crisis gubernamental. Ahora 
bien, ¿sobre quién debe caer la responsabilidad de 
esta crisis, sino sobre los irreconciliables enemigos 
de la república? Esos perturbadores monárquicos no 
tenian otro objeto que el de provocar un rompimien­
to absoluto entre M. Thieis v los republicanos. Pero 
el presidente no ha dado su htazo á torcer, y cuando 
dijo que si lo querían los señores de la derecha se 
presentaría á responder de todos los cargos que se le 
iiicieran ante la Nación, los valerosos caballeros de la 
derecha tuvieron un miedo espantoso de comparecer 
ante el sufragio universal, su juez soberano.

El miedo que inspira á la derecha la perspectiva 
de unas nuevas elecciones, constituye gran parte de 
la fuerza moral de M. 'Thiers, y si no liubiese sido

Sor una falsa maniobra de M. Dufaure, el Gobierno 
abría alcanzado una victoria completa.»

Como no es este el único periódico aleman 
que ha manifestado claramente sus simpatías 
por la república francesa, .se preguntan. ¿Qué 
dirá M. de Bismaik de esta conducta de los 
diarios alemanes? ¿Será posible que se les haya 
dado la consigna de obrar así, para impedir 
que la Francia se constituya de una manera es­
table, pudiendo de este modo reponerse en poco 
tiempo de las desgracias que ha experimentado 
en la última guerra?

Al ver la insistencia con que uno y  otro dia 
la prensa alemana entona himnos en loor de la 
república france.sa, sin que podamos atinar qué 
es lo que lo motiva, dado el carácter del gran 
canciller prusiano, no es difícil suponer que se 
trate por este medio de impedir la consolida­
ción de la nación vecina.

El Constitutionnel de París publica en su 
número del lunes un artículo, que bien pode­
mos calificar de extemporáneo, anunciando lo 
que sucederá el dia en que, desgraciadamente, 
fallezca Pió IX, como si Su Santidad estuviese 
enfermo y se temiese que semejante desgracia 
pudiese acaecer de un momento á otro. Aunque 
felizmente no hay nada de esto, y aunque nos 
repugna pensar en un acontecimiento que nos 
causa pena y  que parece que, tienen empeño en 
anticipar los revolucionarios europeos do todas 
las estofas, reproducimos como curioso el pár­
rafo de nuestro colega, que dice así;

«Se ha hablado hace algún tiempo de una bula 
papal titulada Presente cadacere, la cual prescribía á 
los cardenales presentes en Roma, en el momento 
del fallecimiento del I]apa, proceder instantáneamen­
te y sin aguardar á sus colegas del extranjero á la 
elección del nuevo Papa.

La bula en cuestión no emana del Papa Pío IX, 
sino de Pío VII, y es de lecha 6 de Febrero de 180“, 
y se denomina: potissimim: y su título es: Noca
leyes servanda in noca Ponlificis electione, si casas 
contingerit ut ilUus obitus obceniat inter politicéis per- 
turbationes. (Leyes nuevas que debieran servir á la 
nueva elección del Papa, en el caso en que la muer­
te del Pontífice sobreviniese en medio de disturbios 
políticos.)

En esta eventualidad, y en virtud del artícu­
lo 4.° de la bula de 1807, lo'dos las reglamentos ante­
riores relativos á la elección papal quedan suspensos. 
Todos los cardenales, es cierto, deberán ser invita­
dos; pero la elección no será ni nula ni viciosa por­
que algún cardenal no haya recibido á tiempo la in­
vitación. La elección podrá verificarse en presencia 
de la mitad más uno de los cardenales; no hay nin­
gún intervalo prescrito entre la invitación y la elec­
ción: los cardenales pueden ser convocados indistin­
tamente en cualquier punto: no habrá cónclave, ni 
clausura, ni otra eereraonia alguna.

Concluyamos diciendo que. como residen actual­
mente en Roma más de la mitad de los cardenalas 
que cuenta la Iglesia católica, la elección del Papa, 
después de la muerte del Pió IX, podrá tener lugar, 
sin otros preparativos, preesente cadacere.'y

El duque de Audiffret-Pasquier ha dirigi­
do un comunicado á varios periódicos, rectifi - 
cando las palabras que se le habián atribuido 
en la relación que dichos periódicos publicaron 
relativ'a á una de Las juntas de la comisión 
Kerdrel.

Un tel^ram.a de Roma del domingo anun­
cia que la ciudad estaba tranquila, ocupando 
los puntos importantes de la misma las tropas 
y la Guardia nacional.

En la noche anterior so habian verificado 
algunas prisiones.

En vista de lo que antecede creemos qua 
no tendrá consecuencias inmediatas la medida 
adoptada súbitamente por el gobierno do sus­
pender el meeting del Coliseo, de que nos ha 
hablado el telégrafo, y  al cual se queria impri­
mir un carácter socialista y  revolucionario.

El Correo de Europa, de París, publica el 
lunes la siguiente última hora:

nN os dicen de Roma que no tardaria en 
haber sesiones borrascosas en el Parlamento.

Recibimos un telégrama do Versalles en 
que nos anuncian que desde esta mañana tem­
prano habia un gran movimiento en las depen­
dencias del hotel del presidente y  en los salo­
nes de la Asamblea.

Se hablaba con insistencia de crisis minis­
terial.

Las noticias relativas á España bastante 
malas."

M. Prax-Paris, al decir de los diarios fran - 
ces del lunes, cualquiera que sea el resultado de 
la discusión sobre la proposición de M. de 
Kerdrel, está decidido á sostener su interpela­
ción sobre las exposiciones de los Consejos [mu­
nicipales, pidiendo la disolución de la Asam -  
blea francesa, interpelación de que nos ocupa­
mos en nuestro número de ayer.

El  lenguaje de la  prensa alem ana no deja 
de llam ar la atención en París.

El domingo se verificó en el Hyde-Park de 
Lóndres un meeting, al que asistieron unas 
trescientas, personas, bajo la presidencia de 
Mr. Odger.

A pesar de que esta reunión no ha tenido 
éx'ito alguno, como lo prueba el escaso número 
de concurrentes, se adoptaron resoluciones 
condenando la conducta de las autoridades y  
pidiendo la libertad de los agentes de policía 
que fueron presos.

Ayer debió ver la luz pública en Paría un 
libro titulado Dictadura de cinco meses, obra 
muy interesante según dice El Eco de Europa, 
cuyas pruebas ha tenido ocasión de ver el co- 
lega.

Su autor es el famoso Glais Bizoin , indivi­
duo que fué del Gobierno de la defensa na­
cional . Por consiguiente nadie mejor que él 
para escribir las memorias de la dictadura de 
Gambetta en Tours y  en Burdeos.

resf 
la ci

que
ram
trar

guiei
hasti
surrí

C
cucil 
facci 
de 'T 
nanc 
cial, 
vine 

\
ayer
nien
haci
nos
que
das '

men 
puel 
colii 
tera 
fo n

órde
deci
lom
tran

]
nov

trac
gist
her

Ex

En vista del resultado de las elecciones 
parciales municipales que se acaban de verifi­
car eu París, y  del que dimos ayer cuenta a

Ayuntamiento de Madrid
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nuestros lectores, el prefecto M. Leor. Say in ­
siste en su dimisión, iundándose, y con 
en que los radicales cuentan, como ya  ̂
indicado, con mayoría en el Ayuntamien o e
París.

miras

los

La-s correspondencias de los departamento, 
franceses demuestran la an.siedad genera q
ha causado la crisis. .

En Marsella y Lvon, especialmente en es 
última ciudad, son muy frecuentes 
liábulos de los demagogos, sin embargo d q _  
no hay temores de que se altere 
blico, porque son muy conocidas < ■ 
general Bonrbaki.

Parece que en el seno del ’“ *.”,** 
cds reina la misma falta de unic
que en las fracciones parlamentórias.

Háblase de un animado debate entre 
Sres. Dnfaure y  Julio Simón, que sólo terminó 
interviniendo directamente en el el presidente 
de la república. ___________

tJn telegrama de Versalles, del 26 en la 
noche, que v^rán nuestros lectores en el lugar 
correspondiente, hace un extracto del dictá- 
men de la comisión Kerdrel presentado á la 
Asamblea francesa, cuyo documento, lejos de 
ser una solución de la dificilísima crisis que 
atraviesa Francia, apenas puede conceptuarse 
como un temperamento, pues si bien es cierto 
que reconoce los servicios prestados y  los que 
aún puede prestar M. 'ihiers, demuestra que 
es imposible continuar con su gobierno perso­
nal y  que hay que constituir un ministerio 
responsable. Como el dictámen asegura que 
la cue.stion que se trata de ventilar es la de la 
república ó monarquía, y que esta es la única 
preocupación de la mayoría de la comisión 
ante la creciente oleada de la barbarie de la 
demagogia, preciso es convenir en que la bata­
lla entre los partidarios de una y  otra forma 
de gobierno tendrá que librarse en breve, y  ha 
de ser reñida pues es natural que alleguen, 
para procurar vencer, todos los elementos con­
servadores los monárquicos, y los revoluciona­
rios los adictos á la república.  ̂ _

Nuestras simpatías no necesitamos decir 
que están con los primeros, de los que esperá­
ramos que no se dejarán vencer por sus con­
trarios .

SECCION OFICIAL
(Gaceta de hoy.)

Por el minislerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos oliciales recibidos 
liasla la madrugada del dia de hoy acerca de las in­
surrecciones federal y carlista;

Cataluña.—El general Andía continúa la perse­
cución de Ca.stells hacia San Lorenzo de Bagá. La 
facción Valles y Tallada se ha internado en la sierra 
de Tivisa, y la persiguen las columnas Otal y Her­
nández. Tristany quemó ayer la correspondencia ofi­
cial, deteniendo el correo en Gastel-Holi. En las pro­
vincias de Lérida y Gerona no.ocurre novedad.

Valencia.—En la ciudad de Murcia ha ponetrado 
ayer un numeroso grupo de insurrectos federales, te­
niendo la gtiarnicion de aquel punto que rechazarlos 
haciendo mego contra ellos, del que residtaron algu­
nos heridos. El batallón de cazadores de Barcelona, 
que salió ayer de esta córte, y otras fuerzas manda­
das de Valencia, llegarán hoy á Murcia.

Andalucía y Granaaa.—Se ha disuelto completa­
mente en -Xlgár la gente insurrecta que abandonó el 
pueblo de .Arcos anteayer. El brigadier Camus con su 
columna marchó a3'er ”desde Almuradiel por la carre­
tera á Linares; pero estando interrumpido el telégra­
fo no se tiene noticia de .su llegada.

.Aragón.—En Zaragoza se ha intentado alterar el 
órden por los federales; pero la actitud ené gica y 
decidida de las tropas y las acertadas disposiciones 
tomadas por el capitán general han restablecido la 
tranquilidad.

En los demás puntos de la Península no ocurre 
novedad.

Por decretos del ministerio de Gracia y Justicia, 
de 0 lie Noviembre,

Se concede la jubilación á D. Mamerto Perez do 
Diego, magistrado de la Audiencia de Madrid.

—Se promueve á 1). José García Herraiz, magis­
trado (le la Audiencia de Valencia, á la plaza de ma­
gistrado de la Audiencia de Madrid, vacante por ha­
ber sido jululado D. Mamerto Peroz de Diego.

—Se traslada á D. Enrique Lassus y Pont, magis­
trado de la Audiencia de la Coruña, á igual plaza de 
la de Valencia, vacante por haber sido promovido 
1). José García Herraiz.

—Y se promueve á D. José Montaldo Reyes, juez 
de primera instancia del distrito del Salvador de Se- 
vilm, ú la plaza de magistrado de la Audiencia de la 
Coruña, vacante por haber sido trasladado D. Enri­
que Lns.si;s y Pont.

tros rumores, entre los que figura el de hallarse 
al fí ente de los iusunectos de Murcia el gene­
ral Contreras, á quien la prensa ministerial su­
ponía en Córdoba, alojado en casa del señor 
marqués de Santa Marta. >i

DE SP ACHO S TELEGRÁFI COS
A'ERSALLES 26 noche.^Asamblea nacional. Se da 

lectura al dictámen del Sr. Batbie ponente de la co­
misión encargada de informar sobre la proposición 
Kerdrel.

El dictámen principia reconociendo los_ servicios 
eminentes prestados por el Sr. Thiers al país.

Dice que la Asamblea nacional debe subsistir has­
ta que el país se haya libi’ado de los enemigos de 
uera y esté seguro de lor enemigos de dentro.

Afirma que los conservadores no podrían apoyar 
la república conservadora si el Gobierno 'contrajese 
pactos con los eternos enemigos del órden.

Ylanifiesta que el Sr. Thiers insiste en la necesi­
dad de establecer simultáneamente una segunda cá- 
mara.

Declara que el proj'ecto relativo á la responMbih- 
lidad ministerial es más urgente que la formación de 
este cuerpo colegislador.

Dice después: «La Asamblea no posee .la libertad 
suficiente ante un presidente de república que con­
vierte las cuestiones ministermles en cuestiones de 
Gobierno.»

En otro párrafo asegura que la cuestión que se 
trata de ventilar es la de la república ó la de la uio- 
narquía; v que esta es la única preocupación de la 
mayoría cíe la comisión ante la creciente oleada de la 
barbarie de la demagogia.

El dictámen termina projioniendo el nombramien­
to de una comisión encargado de redactar cuanto an­
tes un proyecto de ley de responsabilidad ministerial.

Terminada la lectura de este dictámen, la Asam­
blea acuerda que se discuta al próximo jueves.

AMBERES 2ü.—En la Bolsa se ha cotizado:
El 3 por 100 español á 28 IfJ.
El portugués á 41. .
AMSTERDAM 26.—En la Bolsa se ha cotizado;
El 3 por 100 español á 29,30.
El portugués á 41 3i8.
BERLIN 20.—La Cámara de los dipufodos ha 

aprobado el proyecto de le.y sobre la reorganización 
de los círculos [provincias] por 288 votos contra 91.
, PARIS 26.—En la Bolsa se han cotizado;

El empréstito á85,^5.
El 3 por 100 francés á 52,85.
El 5 por 100 id. á 83,15.
El interior español á 25,95.
El exterior id. á 29,70.
LONDRES 26.—El exterior español á 29 1[4.
El 3 por 100 portugués á 41 3[4.
LONDRES 26.—El Schah de Persia ha otorgado 

al barón Reutez, director de la Agencia telegráfica, la 
concesión exclusiva para la construcción délos cami­
nos de hierro, carreteras, canales y la explotación de 
las minas de apuel imperio. -  Paira. ____

_  CORTES
CONGRESO

Extracto de la sesión celebrada el dia 27 de 
Noviembre de 1872.

PRESIDENCIA DEL SR. RIVERO.
Empezó la sesión á las dos y cuarto.
Se leyó y aprobó el acta de la anterior.
Se leyó una proposición sobre la separación de la 

ado, que apoyó el Sr. Gisa y Gisa, y no

algunas

Extracto de la sesión de la noche del 26 de Noviembre 
de 1872.

Se abre la sesión de nuevo á las nueve de la no­
che, bajo la presidencia del Sr. Rivero, continuando 
su interrumpido discurso contra el proyecto del cle­
ro el Sr. Salaverría, tratando magistralmente la cues­
tión bajo el punto de vista económico.

El señor ministro de Gracia y Justicia contesta 
al Sr Salaverría haciendo notar la contradicción que 
encuentra entre alguna de las ideas sostenidas hoy 
por el Sr. Salaverría y las que en otra época defen­
diera.

El Sr. Gil Sanz, de la comisión, defiende el pro­
yecto.

El Sr. Salaverría hace una brillante rectificación, 
poniendo en claro algunos de sus conceptos, y ha­
ciendo notar no pocas inexactitudes y equivocadas 
apreciaciones del señor ministro y de la comisión. 

Rectifica el ministro de Gracia y Justicia.
El Sr. Garrido usa de la palabra en contra del ar­

tículo l .“, y comienza rogando á la presidencia se 
sirva suspender la sesión hasta mañana.

Se suspende la sesión.
Se dá lectura del despacho ordinari», y se levanta 

á las doce

A nuestros suscritores de provincias diji­
mos ayer lo siguiente:

iiLa cuestión de órden público no ha mejora­
do desde ayer. Continuamos incomunicados con 
varias provincias. No se ha recibido noticia 
alguna de haber sido batidos en la de Murcia y  
la de Jaén las numerosas partidas republicanas 
sobre las cuales, al decir de los periódicos ofi­
ciosos, debian caer ayer las columnas del ejér­
cito. La noche ha pasado sin novedad en Ma­
drid; Ins luces han alumbrado hasta la hora de 
costumbre y han podido utilizarse para leer la 
projlama suscrita por el general Contreras, 
que muchos suponen apócrifa, pero que ha cir­
culado con profusión produciendo la natural 
agitación.

Dicho documento no tiene fecha, ni indica 
el punto donde se ha dado. El supuesto autor 
^  titula general en jefe de los ejércitos de la 
feder-scion española, lanza los epítetos más de- 
nigraiit. s contra el Gobierno de D. Amadeo y  
llama á las armas al ejército de mar y  tierra y  
al partido federal en masa. ^

La falta de noticias por la interiupcion de 
las comunicaciones da pábulo á los más sinies-

Iglesia y el Estai 
fué tomada en consideración.

El mismo señor apoyó otra, proponiendo 
modificaciones en las escrituras públicas y en los de 
rechos de los notarios, y tampoco fué tomada'en con­
sideración.

El propio Sr. Gisa apoyó otra proposición sobre 
dotación de los maestros de escuela, obteniendo igual 
éxito que las anteriores por 73 votos contra 26.

El Sr. LajOrden ajioyó una proposición pidiendo 
subvención para un ferro-carril.

El señor ministro de Fomento dijo que ya tenia 
marcada la subvención correspondiente.

Rectificó eISr. La Orden, y después de pronunciar 
algunas palabras el Sr. Échegaray aclarando el 
sentido de la proposición, esta no íué aprobada.

Se leyó otra del Sr. Páyelas sobre aclaración de 
un artículo de la ley provincial, y fué tomada en 
consideración.

Preguntó el Sr. Olave si tenia pensado el minis­
tro de Fomento suprimir esta sección en el gobienio 
de Navarra y el ministro dijo que no.

Sedió lectura ó otra proposición para reformar la 
división electoral de la provincia ile Toledo, apoyán­
dola el Sr. Huelves, y siendo tomada en considera­
ción.

Leyóse la sigiiieate
Proposición incidental.

«Pedimos al Congreso se digne declarar que ha 
visto con disgusto el nombramiento del general Ga- 
miiide para la capitanía general de Cataluña.

Palacio del Congreso 26 de Noviembre de 1872.— 
Estanislao Figueras.—Salvador Sampere y Miguel.— 
Juan Tutau.—Juan Plá y Mas.—Fermín Villamil.— 
Pedro Gisa y Gisa.—Antonio Mola.»

Y' en su apoyo dijo
El Sr. FIGÜERAS: Hace poco me lamentaba in­

teriormente do que no se hallara en el salón el señor 
presidente del Consejo de ministros: pero suponp 
que estará en la casa, y espero que no quedará huér­
fana de s'i presencia esta discusión.

Comprendereis, señores diputados, la importancia 
que damos á esta proposición, por el mero hecho de 
haberla presentado en estas circunstancias. Es verdad 
que lo hemos hecho después de agotados todos los 
recursos parlamentarios. Empezó la cuestión poruña 
pregunta del Sr. Sampere; siguió después el anuncio 
de una interpelación, y negándose el Gobierno á se­
ñalar dia para contestarla, hemos hecho uso de este 
último recurso reglamentario.

Aunque la cuestión parece trivial, es sin embargo 
una de las más importantes que pueden tratarse en 
estos momentos, porque el nombramiento del gene­
ral Gaminde para el mando de Cataluña determina la 
política del Gobierno desde que se han abierto las 
(Jórtes. Para ver si esta política es la que debía el 
país esperar de este ministerio, hay necesidad de 
examinar la situación anterior de los partidos.

Había un ministerio de coalición; los hombres 
monárquicos de la revolución habían logrado con el 
nombramiento de Monarca coronar, como ellos de­
cían, el edificio revolucionario. Y'o no diré si el edi- 
cio está bien coronado; solo advertiré que no hay na­
die en Epaña, incluso el señor presidente del Consejo 
de ministros, que no tenga la profunda convicción de 
que esta situación están interica hoy con Amadeo de 
Saboya, como lo era ántes.

Ei Sr. VICEPRESIDENTE [Mosquera); Es la le­
galidad existente y definitiva, y no la puede su se­
ñoría atacar.

El Sr. FIGUERAS: Que la legalidad existe, es ver­
dad; pero en cuanto á que sea definitiva, ¿qué más 
quisieras. S.? El señor presidente del Consejo de 
ministros: Ya lo verá S. S.] Aquí estamos viendo to 
todos los caractéres de una situación interina, y no 
hemos de estar á lo que hemos de ver, sino á lo que 
vemos. La revolución de Setiembre ha dado por fru­
to el manifestar que existe en el país el partido re­
publicano como elemento preponderante; y si no, 
decidme: ¿no continuaría todavía el ministerio de 
coalición, si nosotros no hubiéramos dicho que ve- 
riamos con benevolencia un ministerio homogéneo 
del partido progresista? Cierto es que los conserva­
dores de la revolución, esos otros conservadores de 
esta monarquía transitoria, no quieren confesar que 
el partido republicano sea un elemento preponderan­
te: pero también es cierto que aquella palabra «bene­
volencia, que tan acerbamente criticada fué por gen­
tes que no conocen lo que pasa en el fondo de los 
partidos, ha recibido la sanción del éxito. Ella hizo 
que se disolviera la coalición y que subiera al poder 
el Sr. Ruiz Zorrilla.

Efimero fué su paso por las regiones del gobierno; 
pero durante su mando, el partido republicano, que 
comprendió que para llegar á su triunfo pacífica­
mente sólo necesitaba gastar al ministerio, hizo lo 
posible por conservar el orden público, y lo consi­
guió, á pesar de que había constantemente motivos 
para que se alterara. Reuniéronse las Cortes, y los 
conservadores de la revolución, coaligados con los 
carlistas y con los amantes platónicos de la dinastía 
caida, cuyo representante era el Sr. Jo ve y Hevia. 
derrotaron ep el fondo de una urna al que hoy prc

sidi- 1-1 Gabinete. Si el ministerio de entonces hubiera 
sillo presidido por el Sr. Sagasta, es muy po.sible i|ué 
lio hubiera dejado el poder; pero el Sr. Huiz Zorrilla 
debo hacerle esta justicia,, rindiendo culto á las 
prácticas parlamentarias, y confiando en cierta gra­
titud que le daba derecho á creer (pie muy pronto 
serta (le nuevo llamado, aceptó aquel ostracismo, 
creyéndolo temporal. Hubo, sin embargo, un mo­
mento en que amenazó ser perpetuo, y el Sr. Ruiz 
Zorrilla se retiró á Tablada, de donde después volvió
triunfante. r • . ..

Derrotado el ministerio Zorrilla, lue sustituido por 
el ministerio Malcampo, durante cuvo mando se sus­
citó aquí la cuestión relativa al clereclio de asociación, 
promovida por el Sr. Jove y Hévia, que creyó hacer 
con ello un servicio á la dinastía objeto de sus cán­
didos amores. No quiero recordar el papel que en­
tonces desempeñó el partido radical. Ninguno de sus 
individuos estuvo en estos bancos cuando llegó la 
votación, y sólo una voz elocuente y  enérgica, la del 
Sr. D. Gabriel Rodríguez, se levantó aquí á defender 
los derechos consagrados en el título I de la Consli- 
tiicion, título que es {lara mí más respetable que el 
art. 33. Mas como la historia tiene una ley de expia­
ción ineludible, el partido carlista, que había volado 
contra el derecho de asociación, vino a pedirlo para 
les sociedades religiosas, apoyado en un artículo 
constitucional. Nosotros, si hubiéramos querido lle­
var á cabo una venganza pueril, hubiéramos podido 
dejar al partido carlista y al radical en la estacada; 
mas, como ante todo somos amantes de nuestros prin­
cipios, no le abandonamos, y hubo una votación, á 
la cual respondió la régia prerogatiya del Rey demó­
crata con la suspensión de las Cortes. Por eso he 
dicho ántes que si'el Sr. Sagasta se hubiera encon­
trado en el lugar del Sr. Zorrilla cuando la cuestión 
de la presidencia, no hubiera dejado el jioder, porque 
habría encontrado medio de probar que los menos 
eran los mús, y los pocos eran los niuchos, negando 
de este modo a la mayoría (le los diputados el carác­
ter de representantes "del país, _ , ■ r J 1 r.

Ŷo me asombré cuando vi al jete del Estailb, á 
ese Rey demócrata, entender la teoría constitucional 
de la misma manera i[ue Ja había entendido un mi­
nisterio conservador. Creí, sin embarco, que el parti­
do progresista no estaría dispuesto á aceptar como 
buena esta teoría, y me figure que aleccionado con 
el ejemplo de la dinastía pasada, por la cual había 
hecho tantos sacrificios, seria más cauto en lo suce­
sivo, llegando á convencerse al primer desvío de las 
teorías constitucionales, de que la libertad es incon­
ciliable con la forma moriárrjuica. Algo Je esto pare­
cían indicar las palabras más ó menos encubierta* del 
Sr. Mathet cuando dijo que estábamos en tan mala 
situación jrorque nos habíamos propuesto conciliar 
dos cosas que eran inconciliables. Algo de esto mani­
festó también el Sr. Ruiz Zorrilla al decir que quería 
salvarlo todo; pero si todo no podía salvarse, procu­
raría principalineiite salvar la libertad; con lo cual 
indicaba que estaba dispuesto en la (qroca de la tem­
pestad, para aligerar la nave, á arrojar al Rey al 
agua. Algo de esto, en fin, dijo en otra reunión el se­
ñor Echegaraj', cuyas palabras, comentadas y expli­
cadas ((posteriori por el Sr. Marios, venían á signifi­
car lo mismo. Si hoy consideran S. SS. que las habi­
taciones de lóilacio están oreadas porque se encuen­
tran S. SS. en el poder, yo admiro su eficacia balsá­
mica; pero creo que á pesar de esos iiisigiies pebete­
ros, sigue Palacio tan sin orear como ántes.

Aquellas Córtes, aunque no se sabia si el Sr. Mal- 
campo tenia mayoría en ellas, fueron disuellas, y 
subió al poder el Sr. Sagasta. La política de aquel 
ministerio está en el discurso que puso en boca del 
Rej', discurso en que se decía al cuerpo electoral: «si 
viene una mayoría antidinástica, no entregaré el po­
der á esa mayoría.» Esto revela toda la idea que los 
conservadores do la revolución tienen del sufragio 
universal, y revela también que el sulragio universal 
y la monarquía son incompatibles. No pueile haber 
sufragio universal ni elecciones libreo monárquicas, 
porque el .sufragio universal puede poner en peligro 
la monarquía, y los ministros, para evitarlo, se lie-- 
nen que ver precisados á forzar la máquina electoral 
para que el sufragio universal no exprese su verda­
dera voluntad.

Decía también aquel discurso (lue se trataría sin 
piedad, inexorable y  cruelmente, á los sublevados; 
palabras indignas de un Gobierno é indignas (le un 
Monarca, y por otra parte completamente ociosas, 
porrjue después de ellas se hizo el convenio de Amo- 
revieta. Y'o no censuro que no se tratara cruelmente 
á los carlistas, pero censuro el tratado. Por otra par­
te, allí se (lemostró que ar[uellas palabras iban dirigi­
das, más bien que á los carlistas, á los republicanos, 
único enemigo á (luien temen los monárquicos; jior- 
que al fin, los carlistas monárquicos son, y pueden 
venir algún dia á apoyar una situación monárquica.

Buena prueba de ello es cjue muchos de fosear 
listas de la guerra civil apoyaron después á Isabel II.

Después del convenio de Arnoreviela, cuando vino 
aquí aquel pacifi -adoi' que se nos prrisentaba como 
émulo del pacificador ae Vergara, sin cmbargri de 
que se ños decía (pie la sublevación había concluido, 
se vino á pedir la suspensión de garantías. Esta sus­
pensión no se acordó por el Monareii, y cayó el mi­
nislerio, lo cual produjo en los radicales el mismo 
efecto ([ue debió producir en el pueblo hebreo el rni- 
lagro de Moisés cuando hizo salir agua de la peña.
De la noche á la mañana se convierlieron en olinás- 
ticos rabiosos; ya no Jliabia que orear Palacio; ya 
podía salvarse con la libertad la monurquia; ya lo 
que el Sr. Mathet había declarado inconciliable se 
conciliaba perfectamente.

l’or las circunstancias en que entró á ocupar el 
poder el partido radical, podía decirse que subía pre­
cedido de una gran popularidad. Ylis amigos y y° 
convinimos eii que la mayor calamidad que liahia 
podido cucr sobre el parliíío republicano era la subi­
da del partido radical, y por eso oia yo con la sonrisa 
del desprecio aquellas acusaciones que se nos hi<3ie- 
ron acerca de nuestra benevolencia con ese partido.
No hubo tal benevolencia; sabíamos lo que el partido 
radical podia dar de sí; y como el enemigo era cRro, 
otra debía ser nuestra táctica. Nosestros predicába­
mos que se conservara el órden público, porque no 
queríamos que este ministerio pudiera morir con es­
peranzas de resucitar. Queríamos que cayese para rio 
resucitar tjamás. El partido radical estaba obligado 
á gobernar dentro del críterio del título I de la 
Constitución, con tanto más motivo, cuanto que el 
anterior ministerio había caldo por salirse de ese 
criterio.

¿Ha gobernado el partido radical de esta manera? 
Yo hago juez á la Cámara. Es verdad que no se han 
extremado tanto los rigores ministeriales en la lucha 
electoral; pero también es verdad que tenemos los 
mismos diputados cuneros; que cu las elecciones ha 
habido violencias materiales que han cohibido la 
emisión del sufragio. En cuanto á la libertad indivi­
dual, yo sólo os citaré lo que está pasando ahora en 
Ylurcia, en dónele se ha declarado el estado de guer­
ra: y yo pregunto al Sr. Ruiz Zorrilla; ¿es ó no es es­
to la suspensión de las garantías? ¿Es ó no es p ío  
una extralimitacion cometida jior el Gobierno? Y” di-- 
go por el Gobierno, porque aún no ha separado al 
funcionario que ha hecho la declaración del estado 
de guerra. Yo deploro que esto suceda; pero si ha (le 
suceder, prefiero q̂ ue se haga á la luz (iel dia v se di­
ga; os arrojamos el guante y proclamamos el dere­
cho de la fuerza; porque entonces los partidos ya s ^  
brán á qué atenerse y lo que han de contestar. El 
artículo 21 de la Constitución establece que no se
podrán suspender las garantías consignadas en el ti­
tulo I sino por»medio de úna ley hecha por las 
Córtes. De suerte que, mientras esa ley no se 
haga, la ley común es la que ha de servir para juz 
gar á todos los ciudadanos. Desde el momento en 
que se falla á la Constitución, el ministerio Zorrilla 
no tiene razón de ser.

Otros ejemplos podría citar de no haberse respe 
lado los derechos individuales. ¿No sabemos tocios 
que hay jueces que prenden á ciudadanos y que los 
tienen presos, sabiendo que los han de poner en li­
bertad cuando hayan pasado ciertas circunstancias. 
Si algún diputado lo ignorara, yo le 
de D. Mariano Peco, que está preso-en Córdoba por 
sospecha de conspiración, y cuyo auto de prisión no 
leo por honra de la magistratura española, porque 
en él hay considerandos que son un verdadero es- 
cánlalo.

Significaba además el ministerio Ruiz Zorrilla la 
“ ___  -1 In nivHlacion dfi

lia slo .S S. le he di-jiiilo toda la lauluJ po-i-
lai’ilu Dncrelt: propüs

economía más severa para llegar á la nivelación de
los presupuestos. Y'o os pregunto; ¿en que ha va-- 
riacToIa ley de presupuestos actual de la anterior'. ;«i 
ha variado, ha sido agravando la situación económi­
ca con el contrato del Banco de París, con un presu­
puesto de 2,400 millones y con un déficit de 600.

El Sr. VICEPRESIDENTE [Mosquera]: Señor di 
putado, advierto á V . S. (pie ninguna analogía tie­
ne lo que dice con la proposición que dis.’ute. V i

vis 
ble, 
don.

El Sr. FIGUERAS: Yo tenia ajireinlido que cu 
esta dase de discusiones podían hacerse considera­
ciones políticas aunque no estuvieran dentro de los 
límites del debate. Su señoría dice (¡ue no, v yo. 
siempre respetuoso con la presidencia, obedezco 
á S. S.

La administración provincial y municipal están 
reducidas á su último extremo con objeto d e . ..

El Sr. VICEPRESIDENTE Mosquera’: Vuelvo á 
rogar á S. S. que venga á la cuestión.

El Sr. FIGrUERAS: Desearía que el señor presi­
dente me hiciera el obseípiio de decir si hay alguii 
antecedente de esta discusión, v si cree (pie se me 
puede aplicar el criterio de aquellas Górtes eii el caso 
en que hoy me encuentro.

El Sr. ‘VICEPRESIDENTE Mosquera : Se, trata 
del nombramiento del capitán general de Cataluña, 
que no os uii iiomhrainieiilo municiiial ni proviii- 
cial-

El Sr. FIGL'ER.VS: Entonces, tampoco he estado 
dentro de la ciieslioii al decir lo que lie dicho liasta 
ahora.

ElSr. VICEPRESIDENTE (Ylosquera); Iiiduda- 
blemeiite; y no es esa razón para continuar fuera de 
la cuestión.

El Sr. FIGUERAS: Siento que áS. S. se le haya 
acabado la benevolencia, y sólo diré acerca del pun­
to que iba á tratar, que si se concede á los pueblos 
el importe de los consumos, es para apoderarse des­
pués el Gobierno de esa contribución.

La promesa de abolir las quintas fué el vehículo 
más poderoso para elevar al Sr. Ruiz Zorrilla al po­
der, y sin embargo, la (minia se ha votado por los 
Córtes y se está llevaiiílo á cabo en medio de per­
turbaciones que nosotros hemos querido evitar.

El partido radical había prometido jiresentar la 
acusación contra el ministerio Sagasta, y el Gobier­
no se ha opuesto á la acusación. ¿No es una inrno- 
ralidad haber arrastrado por el lodo la reputación 
del enemigo y decir después: ya no habrá acusación?
¿Y' esto lo toleran los conservadores? ¿Lo toleráis? 
Pues ya debía estar sobre la mesa una proposición... 
(Varios señores diputados de los bancos del centro:
Se presentará ) No esperaba yo otra cosa del celo 
de los dignos representantes del partido conservador 
en cuestión de honra, y sobre todo en cuestiones de 
honra ajena: que por el aprecio que de la honra aje­
na hacemos, se mide el que hacemos de la nuestra 
propia. Si los conservadores hubieran unido sus vo­
tos á los de la minoría cuando se eligió la comisión 
que ha de dar dictámen sobre la acusación, es bien 
seguro que por lo menos el Sr. Sorní hubiera traído 
a<iúí su dictámen para que la acusación se llevara á 
cabo.

La actitud del Gobierno en esta cuestión signilfoa 
que el partido radical eii momentos supremos estaría 
al lado de los conservadores: significa que el partiilo 
radical en esos momentos no estaría al lado de la li­
bertad, aunque del otro lado estuviera el Rey; signi­
fica que no hay grandes diferencias entre el jiartido 
radical y el antiguo partido progresista. No hay más 
que dos personalidades, una enfrente de otra, y am­
bas perturbadoras dentro de sus respectivos partidos. 
[Protestas en la derecha.] Yo estoy convencido de que 
el Sr. Sagasta hubiera sido radical, si el Sr. Ruiz 
Zorrilla hubiera sido conservador, y viceversa.

Yo comprendo que el Sr. Sagasta hubiera dicho: 
la revolución de Cádiz fué más allá de lo que yo 
creía: yo, á pesar de haber sido por espacio de mu­
chos años un tribuno desmelenado...

El Sr. VICEPRESIDENTE (Mosquera): Ahora ya 
lio sólo no discute S. S. el nombramiento de capitón 
general de Galaluña, .sino que no discute la pijlílica 
de este Gobierno. Concrétese S. S. á la cuestión, y 
no dé lugar á las réclamaciones que se están hacien­
do á la mesa.

El Sr. FIGUERAS: Pues bien; ya que no puedi) 
ocuparme de la conducta del Sr. Sagasta, me oíiupare 
de la conducta del Sr. Gaminde, que fué individuo 
de ese ministerio, y estoy dentro de la cuestión.

Si el ministerio del Sr. Sagasta hubiese dicho: iio 
me separan de los partidos conservadores más (jue 
diferencias cuantitativas; me retracto de todo cuanto 
he sostenido ántes y me hago conservador, no con­
servador do la revolución, sino de la dinastía, habría 
ejecutado uii acto franco y noble. Pero decir ((ue 
aquel era im ministerio esencialmente progresista, y 
después seguir la conducta que siguió, es una políti­
ca italiana, una política maquiaválica.

Voy ahora á ocuparme del nombramiento dei se­
ñor Gaminde; y al hacerlo, empiezo recordando unas 
palabras pronunciadas por el Sr Pí y Margall: «aquí 
no conozco á nadie, por más que fuera de aquí sea 
amigo de lodos.»

El general Gaminde ha demostrado durante su 
mando en Rarcelona, un (klio grande, no ya sólo á 
los republicanos, sino también á los radicales. Estoy 
seguro que los representantes de Galaluña que aquí 
se encuentran, y que pertene.cen á la mayoría ra­
dical, están conformes conmigo en (¡ue el nombra­
miento del general Gaminde es la señal de colisiones 
que nosotros hemos querido evitará trueque de ar­
rojar nuestra popularidad por la ventana. Apelo al 
testimonio de los Sres. Rosch, Clavé, Fábregas y 
Guillen: que digan si es ó iio cierto lo que estoy di­
ciendo; que,digan si los radicale.® de Cataluña no han 
pretendido, por cuantos medios han estado á su al­
cance, impedir que ese nombramiento se hiciera.

¿No recuerda el señor presidente del Consejo de 
ministros (jue cuando el general Prim se puso en 1865 
al frente de los regimientos sublevados, el general 
Gaminde estaba muy tranquilo en un pueblo próxi­
mo á Madrid? ¿No recuerda S. S. que el general Ga­
minde no tenia deseo de hacer la revolución, y que 
dejó abandonSidos á los hermanos Gaslejoiies, acom­
pañados del general Contreras? ¿No recuerda su se­
ñoría que el general Gaminde ahogó en sangre una 
revolución que no había estallado, la revolución de 
Cxracia, obteniendo por aquel hecho el grado de te­
niente general? ¿No recuerda S. S. que cuando la 
fiebre amarilla afligió á Barcelona, el general Ga­
minde estuvo siempre en las alturas para no conta­
giarse, y no, fué á visitar una vez siquiera los hospi­
tales? ¿Ñ'o es verdad que, dados esos antecedentes, el 
nombramiento del Sr. Gaminde en las actuales críti­
cas circunstancias significa una conciliación con los 
partidos conservadores, una política contraria » las 
promesas y á los compromisos del partido radical, y 
que por tanto es sumamente desacertado?

Nosotros, que siempre vemos con pena estos des- 
ai'iertos, venimos á pedir á la mayoría (¡ue ponga 
remedio á los males que ahora nos amenazan, y que, 
dando una muestra de independencia, diga al Go­
bierno: te avisamos hoy con este voto; con otro te 
significaremos que no sirves para la gobernación del 
país en estas circunstancias.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS; Nada estaba más lejos del ánimo del Gobierno 
que tener (¡ue entrar en esta tarde en una discusión 
política sobre todo lo que ha ocurrido en las esferas 
del poder desde el instante en que se rompió la con­
ciliación. No podia creer el Gobierno que una pro­
posición como la del Sr. Figueras hubiera de ser de­
fendida por los medios y con los recuerdos de que 
S. S. se ha valido.

Sorprendido yo al principio, admirado luego, y 
preocupado siempre, he meditado las razones que 
puede haber tenido S. S. para apoyar su proposición 
en los términos en que S. S. lo lia hecho.

No creía yo que el nombramiento del general Ga­
minde tuviese nada que ver con los sucesos de que 
S. S. se ha ocupado, y no suponía que en ese nom­
bramiento fuera envuelta ninguna cuestión que pu­
diera afectará los intereses generales del país.

Y preguntaba yo: ¿por qué hará S. S. eso? ¿Por 
que apoyará S. S. la proposición en esos términos? 
Algo he pensado sobre ello: mas todavía no he acer­
tado corapletameiile á darme cuenta de la conduc­
ta del Sr. Figueras, y no he hallado más que una 
explicación que no sé si acertaré á comunicársela á la 
Cámara.

Lo que ha hecho el Sr. Figueras esta tarde ha si­
do dar una prueba de habilidad. Su señoría no ha to­
mado parle en los debates de esta Cámara sino eii 
una Ocasión en que se trataba de una cuestión de 
conducta de su ¡lartido; S. S. no ha terciado en la 
discusión del mensaje, ni en el debate sobre las elec­
ciones. ni en la discusión sobre los proyectos del se- 

, ñor ministro de Hacienda. ¿Por qué no ha hablado 
S. S. en ninguna de esas ocasiones, si es que su se­
ñoría encuentra censurable la conducta de este Go­
bierno? ¿Por qué en cambio lia hablado hoy ,S. S.? ¿Os 
lo voy á decir.

En el partido republicano hay dos tendencias dis- 
tinl.TS. I.a parte m ás inteligente, los hom bres que 
linii ]inp liirizado la idea con sn« di'-.-ur>os } con sus

libros, los hombros que han llevado la bandera a! 
ciiinliaie en varias ocasiones, dijeron al subir al po­
der el partido radical: nosotros hemos sido, somos y 
seremos republicanos; creemos que¡ la monarquía 
es incompatible con el título I de la Constitución: 
pero (jueremos asistir á ese último ensayo (te mo­
narquía, esperando (pie vendrá la repi'iblica ¡lor 
la convirx'.ion (¡ue se anaigue en el pueblo español 
de las excelencias de la forma republicana, y creemos 
que los iiitereses del partido republicano sé perjudi­
can acudiendo al tcneiio (le la fuerza. Esta fué la 
voz de alerta (|ue en su elocuente discurso de Ali­
cante dió el Sr. Gastelar á sus correligionarios; esto 
es lo (pie decían los republicanos, que, aleccionados 
por la exiiericiiciii. 10 querían intentar revelueioiies, 
que cuando no están sancionadas jior la opinión pú­
blica, lio pasan de ser meros motines infructuosos.

-Al lado (le los que así peusabáu babia otros indi­
viduos del partido republicano que iio querían Iraii- 
.«igir ni u ’.i momento, (juc no (|ueríaii vivir dciitrij de 
la legalidad ni un solo iiistaute mientras luibiora 
monarquía. V esas dos iciideiicias luchaban en los 
clubs, en la prensa y basta cii la misma Cámara, y 
seguirán luchando, porque las masas que ya han dis­
cutido sobre la'propiedad, sobre la larnilia, sobre lo­
do, no escucharán la voz de los servicios y de los .sa­
crificios: escucharán la voz de los que les ( icen que. 
podrán conseguir su.s propósitos rápidamente por la 
fuerza, y dirán (juc iio necesitan oradores. (|ue lo 
que necesitan son hombres de acción.

Gomo esta e.scision existe en el seno del partido 
republicano, se ha dicho; hay (¡ue hacer algo para 
(¡ue el partido republicano aparezca unido, pero liay 
que decirlo de cierto modo. ¿Hemos de decir a lo.s 
que están con las armas cu la mano que no estamos 
con ellos? No, porque nos privaríamos de esas fuer­
zas. ¿Hemos de decir que abandonamos las vías le­
gales, cuando no hay motivo para ello y cuando he­
mos sostenido lo contrario? Tampoco. ¿Gomo vaino.s 
á ¿ecir algo en la Gámara? Pues ahí tenemos al seiiai 
Figueras que dirá que el Rey está muerto y que la 
república vendrá inmediatamente, y que sus adver­
sarios no pueden fundar nada; ahí tenemos al seiior 
Figueras, que ni absolverá ni condenara a los suble­
vados de' Béjar y de Murcia, pero que en cambio dirá 
que el Gobierno ha fallado á todas las promesas (¡ue 
hizo eii la oposición. , c. o

Y si en lo esencial la hubiera, creame S. S., esa 
disidencia, si llegara á haberla algún día, son tales 
los escarmientos sufridos por el antiguo partufo 
progresista, tiles los desengaños de sus hombres, y 
tales las lecciones que han dado á los jóvenes riel 
partido railical, que desaparecería inmediatamente: 
y si hubiera quien la apoyase, el partido le abanite- 
iiaria para no dividirse. S. ha dado, pues, el gol­
pe en vago. Y' no quiero detenerme más en este 
punto.

Voy ahora á decir á la Cámara una cosa (¡ue me 
es personal. Y'o no tenia para (¡ué arrepentinne cu 
cierta cuestión: en los momentos de más excitación 
y de más pasión política, relativamente ála cueslioii 
(le los (los millones, dije vo ya que no quena que se 
acusara á aquel ministerio 3’me reserve mi ,
de acción v ele voto. Y si algún otro individuo del 
partido radical tocó esta cuestión, ya se ha explicado 
por qué lo hizo. c- .-

E l los demás puntos que ha tocado S. 8., a que 
he de entrar yo? ¿Vamos a entrar ahora en un dcibate 
político sobr(5 todos y cada uno de los actos del mi­
nisterio? Seria inútil. ¿Quiere S. S. tratar lacues- 
tion de Hacienda, la cuestión electoral, la cuestión 
política? Pues campo tiene S . S. para hacerlo en los 
presupuestes, en las actas que están por discutir, 
en las cuestiones políticas pendientes. Yo no puedo 
venir al terreno a que S. S. quiere que vaya, para 
que esta noche se felicitará á S. S. por haber hecho 
que se separase la vista de las divisiones de su par­
tido y se llevara el combate á otro campo. Yo no he 
de entrar en eso, porque el nombramiento del señor 
Gaminde no puede ser motivo para que se trole de 
todas estas cuestiones.

Pero el Sr. Figueras ha dicho también que el ( j O- 
bierno estaba muerto, que debía desaparecer inuv 
pronto; y yo creo que también esto indica un acto de 
habilidad por parle de S. S. paca poner en paz u sus 
amigos; pero como no tengo inconveniente en (¡ik' su 
señoría haga uso de esas armas, no contesto nada en 
este punto.

Y en la cuesiRm de Gaminde, ¿qué voy a (lecir .i 
la Gámara? Nc es exacto que cuando el movimien.o 
de 1865 el Sr. Gaminde estuviera en un pueblo in­
mediato á Madrid para evitar lodo riesgo, l'uc preso 
en Madrid: nada se le encontró, y habiendo logrado 
escaparse, .se fué á reunir con la Junta revoluciona­
ria y desempeñó las comisiones que se le confiaron.
N'o es exacto tampoco ([ue el general Prim le negara 
sn confianza \  le retira;e su.s poderes en Bayona.

En cuanto al hedió de Gataluña . no puedo afir­
mar nada, porque no estaba allí; perci dudo (juo su­
cediese como lia manifestado el Sr. Figueras; y res­
pecto al hecho de Gracia, ¿qué hizo allí el Sr. Ga­
minde durante el combate ni despuesde él. que haya 
dejarlo tan malos recuerdos en Gataluña? Nada: no 
hizo más que cumplir sus deberos coiiK) los cuinplia, 
ahora, porque para no hacerlo no hubiera acejilado 
su puesto. .Si fuera capaz de la doblez de hacer en 
Gataluña política distinta de la ((ue ol líobienio haga 
en Madrid, tanto peor para él. ¿Qué razón tnv .̂ pues, 
¡laro este voto de censura? ¿No es el geiuiral Gamin­
de un cumpli lo militar y un hombre digno? ¿N'o es 
un antiguo soldado, pronucslo dos,veces para liriga- 
dier en la guerra do Africa? ¿Pues qué razón habría 
jiara ijuo la Gámara se adliirieso al voto que présen­
la el Sr. Figueras, y le quitara el prestigio que tanto 
necesita para conckiir con los carlistas en Galaluña? 
No creo que era este el momento de venir a(|uí a tra­
tar de desautorizarle, cuando se sabe (¡ue su misión 
principal es la do concluir aquella guerra,

Y'o siento, señoivs, (¡ue los repuhlicano.s no hayan 
esperado para juzgarle á ver su conducta en Gata­
luña, y que por de pronto no le liayaii ayudado á 
concluir con la facción; pero aparte (le esto, el nom­
bramiento de un geueral es una función del Gobierno, 
y yo lamento que se pierda toda una sesión para una 
cosa que en nada afecta á las atribuciones del Parla­
mento, y  se haya juzgado á una autoridad sin espe­
rar á ver lo que hace. Esto es cuanto debe decir el 
Gobierno respecto á la cuestión del Sr. Gaminde.

Y' voy á co'cluir; pero ántes de sentarme he de 
hacer uña afirmación, no poique sea presidente del 
Consejo ni porque mi partido éste en el poder, sino 
porque así lo creo. Desde hace algunos dias, más 
que ántes aún, creo que asistimos á la consolidación 
de la (linaslía votada por las Górtes consii luyen tes: 
creo que estamos próximos al momento oportuno 
para demostrar al mundo que la libertad y la monar­
quía pueden coexistir, y que veremos dentro de pci- 
co una gran confusión política que terminara por la 
formación de dos partidos que turnen cu el poder 
con esta dinastía.

Creo que asistimos al desengaño del partido car­
lista, á quien veremos dentro de poco deicnder ideas 
conservadoiasMenlro de la monarquía actual, y creo 
(¡ue asistimos también á un período preparatorio paro 
una división de las masas republicanas, que en una 
gran parte vendrán á engrosar las filas del partido 
'radical, ¡lersuadidas deque por el camino que siguen, 
cada vez ponen más en peligro la libertad. Y creo 
lodo eslo,por(¡ue en la situación en que estamos, en 
la organización que tienen los partidos políticos, en 
la dilicultail de entenderse lodos, esta sociedad, que 
necesita traiuiuilidad y reposo, ve una institución y 
una persona (¡ue tiene que estar por cima de todos 
los partidos, y que ha de ser una garantía para el 
país de que todos girarán á su alrededor sin con­
fusiones y sin violencias; porque de otro modo, con- 
tinuando'^cada cual con la marcha que hoy sigue, no 
podría obtenerse, fuera quien fuera el que tnuniara, 
más que la anarquía primero, y la dictadura des-

^^^Usa de la palabra el Sr. Ulloa y de.spues de rec­
tificar dicho señor y el Sr. Irígueias, se desechóla 
proposición en votación nominal por lo- contra 4 i 
votos, levantándose la sesión á las ocho ,

V A R I E D A D E S

media.

Tm-re dcl Eelr.j. El qiic en Berna existe con este 
nombre atrae las miradas de una porción (je curiosos, 
con especialidad los martes, dia de merca'do. 1. n mi- 
inito ántes de dar la hora canta un gallo que hay á 
la derecha de la l'orre: uii loco siliiaiJo en la parte 
superior de la misma con los brazos abiertos, niaica 
la llora en dos campanas (¡ue tiene á amlios lado.s. 
üeliajo de el un nersonaje sentado en un trono, alire 
su desmesurada boca, y baja un reloj de arena que 
.sostiene sii mano dereiiha-, al paso que eleva un cetro 
que tiene en la izquierda, cuyos movimientos repite 
a cada rainpiinada; finalmenic iiiieniras duran es(a«.

Ayuntamiento de Madrid
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desfilan á sus pies variedad de osos [primitivo sím­
bolo de la ciudad] unos en cuatro patas, de pié otros 
ó á caballo, y algunos con coronas, corazas y armas.

El criado saga:. Un yiejo mandó á su criado colo­
car en su cueva treinta y dos bote- 1 "7 1
Has, lo cual cumplió de modo que por T 
cada lado se contasen nueve, así: 1 "í 1
haciéndolo observar á su amo,que tenia poca memo­
ria, y era tan desconfiado como ladino el mozo.

-VI cabo de un año bajó el amo á ver las botellas, 
de las cuales babia quitado cuatro el 2 ü 2
criado, este, citándole que había nueve ó o
por lado, le presentó así la cuenta: 2 5 2

.Vnimado ¡d ver la facilidad con que saliera de un 
apuro que le inquietaba bastante, se decidió el cria 
do a quitar otras cuatro, y en la nueva 3 3 3
revista, con la mayor desfachatez recordó 3 3
que habianucveporladoylaspresenlóasí 3 3 3

l’or último, sediento aún y aguzando su ingenio’ 
al tercer año dio la cuenta de esta suerte después d® 
liabér sustraído otra.s cuatro que con 4 14 :
as anteriores eran ya doce, á pesar 1 1
de ser siempre nueve por lado. 4 4

E l homh-c iMOMhusíihle. En 1809 un español lla­
mado Ijioneto llamo la atención en París, Inglaterra 
é Italia, no sólo del vulgo, sino de los mismos sabios 
por su insensibilidad respecto del fuego. Cogía una 
barro de hierro candente, el plomo derretido, bebía 
aceite hirviendo, etc., etc. Tales pruebas excitaron 
en el sabio físico !M. Sementini un vivo deseo de ave­
riguar el secreto, y halló que, por medio de fricciones

con ácidos, especialmente el sulfúrico debilitado en 
agua, la piel se hacia insensible á la acción de un 
hierro candente. Mejor efecto surte aún una disolu­
ción de alumbre evaporada hasta hacerse esponjosa 
y dándose fricciones con ella. M. Sementini, después 
de frotar con jabón duro las partes del cuerpo hechas 
incombustibles ó más bien insensibles, echó de ver 
que se había aumentado esta insensibilidad. Decidióse 
á frotar de nuevo con jabón las mismas partes, y no 
sólo no le hizo experimentar dolor alguno un hierro 
candente, sino que ni aun llegó á quemarse el vello, 
cuyo experimerimento repitió en su lengua untándo­
sela de jabón y una solución saturada de alumbre.

GACETILLA,
Nuestro compatriota el tenor

Abruñedo está llamando la atención del mundo filar­
mónico.

Hé aquí el juicio que de él hace E l Exprés, pe­
riódico de Nueva-York, al dar cuenta del éxito que 
alcanzó La Africana-.

«Kn fin, apareció el Sr. Abruñedo, que puede lla­
marse una potencia vocal; las notas altas esfiecial- 
mente son espléndidas. ;Con qué gusto m atizad 
canto! Este es un tenor como requieren las exigen­
cias de las partituras modernas. Dijo con mucho ca­
lor su largo recitado, que desde luego le valió todas las 
simpatías del público. Y en el resto de la opera con­
firmó esta primera impresión, sobre lodo en la esce - 
na del cuarto acto, que dijo con un acento tan inspi­
rado, que el público prorumpió en frenéticos bra­
vos.»

Anoclxe se  vorlfloó eix el tea­

tro de Jovellanos la segunda representación de. la 
zarzuela Elconde y el-condenado, original el libreto de 
los Sres. García y Gutiérrez y Larra, y la música de 
los maestros Inzenga y Rogel.

El público, que recibió esta producción con algu­
na frialdad en la noche de su estreno, hizo anoche 
mayor justicia á los bellísimos versos en que está es­
crita y á la buena mi'isica en que abunda, lísla produc­
ción lucha en su parle literaria contra el gusto que 
ciertas obras han creado en el público, pues son po­
cos los chistes que contiene, y estos carecen de ese 
color subido y de ese mal gusto qae causa las deli­
cias y arranca aplausos de cierta parte de la concur­
rencia. cuyo gusto está deplorablemente extraviado.

Por lo que respecta á la música, algunas piezas 
fueron aplaudidas, y del conjunto no puede juzgarse 
con una sola vez que se oiga, pues son tres actos, y 
de dos compositores distintos. Por lo demás, fueron 
aplaudidas: una romanza de barítono del primer ac­
to; el final del acto segundo; unas coplas del tercer 
acto y especialmente el final del acto primero, que á 
juicio de los inteligentes es lo mejor de la zarzuela.

1.a ejecución fué bastante buena, distinguiéndose 
las Srlas. Franco y Alvarez y los Sres. Manini y Al- 
caráz.

Anteanoctie se verlUoó en el
Ateneo artístico y literario la primera sesión práctica 
de la sección de literatura. Fueron extraordinaria­
mente aplaudidos los diversos artículos literarios y 
poesías que leyeron literatos y poetas tan distin­
guidos como los Sres. Godró, Ituy Gómez, Sánchez 
Ramos, Echevarría, Campo Arana y Ramos Carrion.

Pero los honores de la sesión corresponden sin 
duda á un notabilísimo estudio sobre la ópera Bino- 
rah, escrito por el Sr. Peña y Goñi, el conocido crí­
tico musical de El Imparciál.

El Sr. Peña y Goñi, que es entusiasta délas in­

mortales obras de Meyerbeer, ha tratado este asunto 
con verdadero cariño y con notable acierto.

Tenemos entendido que en el acto se le lucieron 
nroDosiciones para publicar su escrito, y no dudamos 
S r K i  el autor las aceptara, obtendría ante e pu- 
bUco en general un éxito Un lisonjero como el que 
alcanzó en el Ateneo artístico y literal 10.

E l  d e n t í f r i c o  m á s  á  l a  
el aíua de Philippe, suave al gusjo, agradable a la 
vUta bi-iénica. EviU v calma los dolores de muelas, 
limpia blanquea v conserva la dentadura y fortalece 
agencias ^e veíde en París, 21 , rué d‘ Enghien, 

casa Philippe. En Madrid, Agencia franco-espauola. 
Sordo, .31, y en casa de sus deposiUrios.
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BOLETIN RELIGIOSO
Santo de hoy.—San Gregorio III, papa.
Cultos.—Se gana el .Tubileo áe CuarenU Horas en 

la glesia del colegio de N'iñis de Leganés, donde pol­
la mañana á las diez habrá misa mayor, y j>or la 
tarde ejercicios con sermón y reserva.

Continúan por la noche los sufragios por las ben­
ditas ánimas del Purgatorio, y predicarán: en Italia­
nos. D. .losé Vigier; en el Carmen Calzado, I). Ma­
nuel Uribe, y en San Ignacio, D. Mariano Pujol y 
Anglada.

Visita de la Córte de Maña.—Nuestra Señora de 
la Misericordia en San .Sebastian, ó la del Henar en 
Santa Catalina de los Donados.

ESPECTACÚLOS
las
l . “

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A 
ocho y media.—‘Función 36 de abono.—Turno 
par. —II Trova tore.

e s p a ñ o l .—A las ocho y media.—Función 16 
de abono.—Turno 2 ."par.—FllPríncipe Hamlet.—La 
casa de fieras.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función T3 
de abono, 3.‘ série.—Turno 2.° par.—El conde y el 
condenado.

CIRCO.—A las ocho y media.—Función 621 de 
abono.—Turno 3 "par.—.Aurora.—Los dos viejos.

CIRCO DE PAUL.—A las ocho y media.—Las 
cien doncellas.

VARIED.ADES. — A las ocho.—Una noche en 
Trijueque.—Camino de Leganés.—La cabeza á pája­
ros.—Cliiton.

Ma r t in .—A las ocho y media.—La leyenda del 
diablo.

Imprenta de J. Noguera, calle de Bordadores, 7.

SECCION ANUNCIOS.
mhdai.i.a dk ono. 

8177. D etenc ión  inmediata  de  la san are . MEDALLA DE ORO.
1877.PA PFí PA (tI T A Rí ®®P®rímentado y empleado en los hospitales civiles y militares, soberano contra 

I " "  , ■“ ' ' " * “ 411* las hemorragias, heridas, quemaduras j-flujos de sangre por las narices.—Pa 
I; Madrid, por mayor. Agencia española, Sordo, 31; por menor, S. S. M. Miquel.—Bor

reí, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. Precio 7 reales.

ESPIRITU DE PELITRE DH PEDALABORDB.
reales aprobado por la Facultad de Medicina de París; {18 de Agosto de 1818).—Precio, 14

l o s  FAi i MAOSUTIOOS T, RUE -TAQUELET.
hez^üráña y Ortega Agencia franco-española, Soldo, 31. —Pormenor, los Sres. M. Miquel, Escolar, San-

L'ELÉGAM E PARISIEHSE.
Este periódico, el MAS ELEGANTE Y' M.YY'ÜR de todos los de modas parisienses, tiene dos ediciones, 

cuyo precio para España es:
P r im e ra  edición.

Dos números cada mes, ilustrados con numerosos 
grabados, tres bellas aguadas y patrones cortados en 
papel.—Un año, 110 rs; seis meses, (>2 rs.

S eg u n d a  edición.
Un número cada domingo, ilustrado con nume­

rosos grabados, siete á nueve bellas aguadas y pa­
trones cortados en papel cada mes.—Un año, 240 rs .; 
seis mese«J, 120 rs.

5, Fauh. MoNTifAUTiiE.—París. MODA DE PA RI S '  Montmahtre.—París.
Esta publicación, ilustrada, de la misma dimensión que L‘Illuslration francesa, sale cada domingo, y 

tiene ocho páginas de testo, ilustrado con numerosos grabados.
P r im e ra  edición. S eg u n d a  ed ic ió n .

Cincuenta y dos números, cincuenta y dos láminas Cincuenta y dos números, doce hojas de patrones, 
iluminadas, doce hojas de patrones de tapicería, cor- doce hojas de bordados, seis hojas de corchete, red,
chele, red, calceta, iluminadas.—Un año, 150 rs.; calceta, en negro.—Un año, 70 rs.; seis meses,
seis meses, 80 rs. 40 reales.

Se suscribe, ya sea directamente remitiendo una letra sobre París, á la órdon de M. MILLIí, director, ya 
sea por conducto de la .\gencia franco-española, en Madrid, 31, calle del Sordo.—En provincias, todos sus 
corresponsales.

» »T*wwiBi«iacKi

ELIXIR DEL DOCTOR GOILLÍÉ
P R E P A R A D O  P O R  P A U L  G A G E ,  F A R M A C E U T I C O -

Calle de Grenelle Saint Genmain, núm. 9, en París.

I nico propietario preparador del «verdadero Eli- 
tónico, untiflemálico y anlibilioso dcl doctor 

Giiillié,» conocido desde hace 7.j año.s y  aprobado 
jwrla academia de medicina como remedio sobera- 
iiariiento eficaz contra lasenfei'medades biliosas las 
enfermedades de la piel, contra la apoplegía, las 
enfermedades serosas linfáticas, las enfermedades 
de las mujeres y de los niños, etc., etc.

Las personas que deseen usar el «Elixir tónico, 
antillemálico y antibilioso del doctor Guillié,» 
pueden procurarse gratis en casa de todos los far­
macéuticos, depositarios de este e l ix ir , el librito 
que trata de las enfermedades ocasionadas por la 
bilis y los humores viciados, y de los medios de 
combatirlas eficazmente uno mismo por el uso del
ELI.XIR GUILLIÉ.

P«ul Gage compró en 1832 la parte ELIXIR que pertenecía á su predecesor 
Mr. Oules, y en 1W57 la parte que esplotaba Mr. Dupont. ■ '

Hoy es, pnes, el único propietario de este ntillsimo medicamento.
Í í  mayor, Agsncia franco-española, Sordo, 31; por menor, á 16 rs., Sres. BorreH,

M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. En provincias, los depositarios de 1

ESENCIA , 
ETEREA-BALSAMICA

Es el tónico externo pov excelencia como la quina el tónico interno-. \Ui- 
lísima álosniñosy á las personas débiles: en fricciones cura los dolo­
res neurálgicos y reumáticos. Además sirve como agua jiara el tocador, 
muy higiénica y de un perfume muy agradable —París, larmacia Leroj’,

____________ d'Anlin.—Exigir la firma G. Leroj'.—Precio , 24 reales Madrid; ^ r
mayor; Agencia Iranco-española, Sordo, 31; por, menor, Sres. Borrell hermanos; Miquel, Escolar, S. Ocaña, 
y OrUga. _____________________________

DEPOSITO GENERAL
F a v i n a c l a  P E U l E T I e ITí ,

rué Jacob, 45, París.

GOTA Y REUMA
PILDORAS OE LARTIGUE
Prescritas hace más de 30 años por todos los médicos de Francia, disipan los ataques más violentos un 

veinticuatro ó treinta y seis horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que pasen de una 
parle á otra del cuerpo] y las más veces curan radicalmente, como lo prueban las observaciones publicadas 
p o rfío /. Chomel Double, Velpean, Miquel, etc.—En Madrid: por mayor, Agencia franco-española, 31, calle 
del Sordo; por menor, á 46 reales. Sres. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocafla y Orte­
ga.En provincias, los depositarios de la Agencia.

GOmODIDAD AC^ENA Y  PROPIA.
E A  H I D n O C  f í i r t A S I l V  -, a p c d it  < lo  t o c a d o r *  l a l g i ó n i o a ,  nuevo descubrí-^. 

miento de un médico químico, quita instantáneamente el olor de la traspiración sin el menor peligro !| 
■para la salud, hace menos fatigosas las largas inarcha,s, refresca, tonifica, fortalece los órganos, calma a 
¡las picazones, impide los granos y las enfermedadea de la piel. |

París, Ú l i l i i p p o  y  o o * iix > i» ñ la , 21, rué d-Eugliien.—Madrid, por mayor, Agencia franco-j 
española, Sordo, 31; por menor, á 1.5 reales, Sres. Morales, Frera. D, Martínez y Pascual García. |

la Agencia.

F A S T A  Y J A R A B E  de B E B T H B .
A  L A  C O D É I N A .

Poeo! medicamentos poseen propiedades tan eficaces, ninguno calma con mas seguridad la tos rebelde 
de la gripe, del catarro, de la coqueluche, de la bronquitis, de la tisis y demas iiTitaciones del pecho.

H A TA . — Como prueba de eui propiedadet eminentes el Jarabe de Codeina ha obtenido 
et raro henar de eer designado como uno, de loe medicamentoe ofteialet del Imperio francés.

Desconfiar de las falsificaciones y exigir esta firma:
Deposito general casa Berthé, rué des Écoles, y farmacia central de 

Francia, 7, me de Tony, en París. — En Madrid, por mayor, Agencia 
frasM — Mpafiola, 31, calle del Sordo, en provincias sus depositarios.

OPRISIONIS A A na A n  NBVRAL6IIA5 
T O S  A S M  A  A  I R O I T A C I O R  

e i T I R R O S .  D E R E C H O .
m rAUBLniBirrB a u s u a d m  t  o uiiaix» .  

f ASPIRANDO al humo, este calma el aiitema narrioio, facilita 
la expectoración, y favorece las funciones de los órganos respi- 
ratonoa.— B S P I C , n « e d «  l iO a d r o e , O .—

Ba B S A S B ID , !•  Aaaaata A rnaM -oapaflala, ■ t  «a lia  da Baldbrlak atvaa 
iaa aadldaa. Mstijeue ¡a Sieuieníe firma en soda CigaríiU,

Depósitos: En Madrid, laboratorios de los Sres. Borrell hermanos. 
Moreno Miquel, Sánchez Ocaña, Ulzurrun y A Escola.

IMPRESORA RERRIN6ER.
PlilVlLEGIAD.A.

para imprimir* rxjro mismo.

2,— Pnssage du Graiid Ger, —2.

PABIS.
Esta prensa, de una extrema simplicidad permif 

reproducir á cualquiera de 1 á 1.Ü00 ó mas ejempla­
res de escritos, planos, dibujos, música, prospectos, 
anuncios, e tc ., tazados con tinta y papel ordi­
narios.

La supresión completa del prensador (ratean), 
hace que la Impresora sea un objeto de una utilidad 
incontestable, fácil de mancjar.y no se parece en na­
da á las máquinas de imprimir conocidas hasta boy. 
—En Madrid, en la Agencia franco-española, Sordo, 
31, hay generalmente algunos modelos, y se trasmi­
ten los pedidos.

Vrerios en España, desde 300 ú 750_rs. _______
o úM vrienBg«H Y D R O C L Y ^

Itnc embolo ni rmaorie, y que no r.ecesit» hllau cuero, pi 
wrctao, Sn forma es, de las mss bonitu. simple sn m e »  
•ismo í  en préclo muy modlco. A PETIT Invcnwr de M  
cUstfr-Bombu r M  vdo bombe |V k  JerdiuM, MUt

ENFERMEDADESdelPECHO
H I P O F O S  F IT O S "-]

DELD? GHURGHILL
JA R A B E D E  H IP O FO S FIT O  D E  SOSA 
JA R A B E D E H IP O FO S FIT O  D E  CAL 

PILD O B AS O E  H IP O FO S FIT O  D E QUINIHA

CL0R0SIS,ANEMIA,QPILAC|0N
JA R A B E  D E  H IP O FO S FIT O  D E H IER R O  

P ILD O R AS D E H IP O FO S FIT O  D E M ANGANESA

t0S,BR0NQUI0S,CATARR0S
T A B L IL L A S  P EC T O R A LES  D E L  0" C H U R C H ILL

Se advierte a los enferm'os que deben ecsijir 
los fraseos cuadrados, con la firma del Doctor 
ChurehiU, •  la marca de fabrica de H. SWAIW, 
farmaceutieo-quimico, 12, rué Castiglione, 
PARIS.— Precio.- Loa Jarabes, 4  francos cada 
fruco-*» Francia. L u  Tablillas, 9  francos.

En Madrid , por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31. Por menor, seño­
res Borrell hermanos Moreno Miquel, 
Escolar .Sánchez Ocaña y Ortega.

NO MAS TISIS
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Remedio acreditado coixtra la tisis 
y toda olaso de toses y  afoocioiies del ped io

En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medi­
camento, hasla hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diaria­
mente recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: co­
leccionaremos las mas interesantes en un librito que remitiremos grátis ú quien lo solicite, y en el cual acom­
pañaremos la historia y descubrimiento de la benéfica planta de donde se eslrae el principio esencial de que 
se componen las Pastillas de Belmet, y la manera de usarlas.

I.as PASTILL.YS DE BELMET se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz v D. Félix 
Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remi­
sión á todas partes.

Precio de la caja, 30 rs.—En los pedidos de-mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
OTEA. Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Monte- o, y además la litografía del Pastor que va 

al espaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depo«itario.s y enfermos que 
de ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy [Alicante], farmacia del se­
ñor Allonso, Mavor. 8.—Almendralejo, [Badajoz], droguería del Sr. González.—.-Llmería, frrmacia del señor 
Vivas.—Altea [Alicante], D. Juan Ripoll —.-Lnleq-era ]Málaga]. Sr. Espojo.—Arroyo del Pu-rcol Gáciresl. 
Sr. Castro.—.-Vvila, farmacia del Sr. Rodríguez.-Burgos, id.delSr. BarrioUanal.—Bailén, Sr. Albornós, id.— 
Barcelona, Sres. Alomar v Ausiat. .calle Meneada, 20, droguería.—Badajoz, id. del Sr. Camacho.—Bilbao, 
Ídem delSr. Pinedo Cruz.—Gáceres. id. de la Sra. de Hurlado -C uenca, id del 3r. Llandores.—Coruña, dro­
guería de Becunsa.—Cádiz, farmacia del Sr Mártos. San Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gas­
cón, Cuchillería.—Córdoba, farmacia de .Yvilés.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, 
farmacia de Sombon —Gijon [Oviedo'', Sr. San Pedro, farmacia.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, 
Puente del Carbón.—Jala, farmacia del Sr. Higuera, sucesor de Aznar —Jerez de los Caballeros, farmacia 
del Sr. Cano.—La Carolina [Jaén], farmacia del Sr. Padilla.—Las Palmas [Canarias], farmacia de las her­
manas Bernesa.—León, Sr. Merino, larmacia.—Logroño, Sr. Sánchez. Mercado Viejo, 73 farmacia.—Haro 
[Logroño], farmacia del Sr. Ballauás —Lorca, Sr Fgea, farmacia.—Málaga, farmacia del Sr. Utrera —Ma­
drid, farmacias de los Sres». Simón, Caballero de Gracia; Miquel, Arenal. 2; Ulzurrun, Impenal, 1; Rodríguez 
Hernamlez. Mavor, 29, Ferrer, Montera, 51: Bonell, Puerta del Sol; Moreno, Mayor, 93; Navarro, Ato­
cha 134; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia, Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martmez.''-Pa- 
leiic’ia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mallorca, Sr. 'Vinal, San Roque, 9, entrwuelo — 
Pamplona, Sr. Peña, Ghapilela, 15, farmacia.—Pontevedra, viuda de Estebez, farmacia.—Rioseco [Vallado- 
Udl. pp. Fernandez, calle ae los Lienzos, farmacia.—Bivadeo, 'Sr. Mira.—Santo Goloma de Famós Gerona],

farmacia delSr. G lasear—Torrelavega [Santander], farmacia del Sr. López.—Santander, Sr. Cuesta, farma­
cia, Alarazana.s.—San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia de BlancoNavarrele.—Sa- 
lumaonca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Ciudad-Rodrigo [Salamanca], farmacia del Sr. Fuentes.—Sevilla, e 
Triana, farmacia dcl Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talavera de la Reina [Toledo], far­
macia del Sr. Lizauo.—Torrijos [Toledo], farmacia del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de Querol.—Tuy, se­
ñor Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia, San Vicente.—5úlladolid, farmacia del Sr. Re­
guera.—Vegade Pus [Santander], farmacia delSr. Pelajo.—Vitoria, farmacia delSr. Arellano, Postas, 7.— 
en Zamora Sr. Alonso Narbon. farmacia.—Zaragoza,droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado

PILDORAS Y UKGUENTO HOLLOWAY
PILDORAS HOLLOWAY

Estas pildoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el 
mundo. Todas las enfermedades provianen de un mismo origen, á saber: la impureza de la sangre, la 
cual es el manantial de la vida.  ̂Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las pildoras 
Holloway, que limpiando el estómago j’ Iq  ̂ intestinos, producen, por medio de sus propiedades bal­
sámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y  energía á los nervios y lo¡
tifican la organización entera.

■ los músculos, y for-

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la diges­
tión. Ejerciendo una ateion en estremo salutífera en el hígado y los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso j  dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas me­
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes íorlificanles de estas Píldoras, con tal que al 
emplearlas se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en 
que va envuelta cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY
! La ciencia déla medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno que pueda compararse con ( 

el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilativas tan estraordinarias que, des- ' 
do el momento en que penetra la sangre, forma parle do ella; circulando con el fluido vital espulsa i 
toda partícula morbosa, refriega y limpia todas las partes enfermas y sana las llagas v úlceras de ' 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula , los cánceres 
los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gola, la neuraL 
gia, el lic-dolorosq y la parálisis.

Cada caja de píldoras j  bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español re­
lativas al modo de usar los medicamentos.

 ̂ Los reinedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios del mundo entero, v > 
t  supropietano, el profesor Holloway, en su establecimiento central 244, Slrand, Londres. ¡

VINOS DEL REINO Y ESTRAJEROS.
El esqnisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existenc'a. 

Depósito ceu ral en Chamartin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciado?, 6,

L ,\  i S T A P i l A  U  P A L M I f l ,
IliSTORI.t DEL BEEiBO DE DONA ISABEL II.

Que no es una obra vulgar la que anunciamos, lo 
acredita el elogio que los periódicos mas afcreditados 
han hecho de esta publicación, y el haber tenido míe 
aumentarse dos veces su tirada, por lo cual so abre 
nuevamente la suscricion por cuadernos semanales.

RASES DE LA PUBLICACION.

Cada semana se reparte tin cuaderno que contie­
ne 32 grandes páginas en 4." francés, y á cada dos re­
partos acompaña una preciosa lámina, equivalente á 
ocho páginas de testo. Su precio, 2 rs. cada ouader- 
no en toda España.

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, á coma 
crean mas conveniente, á la administración, Cabe­
za, 27, Madrid, espresando el nümero de cuadernos 
que quieran recibir cada semana, y de este modo se 
consigue con facilidad ponerse al corriente de todo 
lo publicado.

A j x r - E J i w c i o .
Poesía de D. Gabriel García Tassara. Librerías 

de Leocadio López, San Martin, Durán, Esteban, 
Moya y Plaza, Universal y Guijarro.

CAFES mOLIDOS
DE LA

C OM P AÑ I A COLONIAL.

TOSTADO DI.ARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y  1G onzas.

— t

Quince años de nombradía y superioridad.
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Ayuntamiento de Madrid




